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CÍRCULO  DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


LA  CATÁSTROFE  DE  LA  “CONDOR,, 


Del  horrible  percance  ocurrido  en  la  ría  de  Yigo  en  24  de  Enero 
último,  tienen  seguramente  noticia  todos  nuestros  compañeros. 

Por  fortuna  no  son  frecuentes  en  nuestra  Armada  accidontes  de 
esta  índole,  y  desde  el  del  torpedero  Habana  acaecido  precisamente 
en  las  mismas  aguas,  no  habíamos  tenido  que  lamontnr  otro  se¬ 
mejante. 

Hondísima  pena  produjo  en  este  Departamento  la  noticia  y  de¬ 
talles  de  la  catástrofe  que  llevó  el  luto  y  la  desolación  al  seno  de 
tantas  familias;  y  .pasados  los  primeros  momentos  do  angustia,  cada 
cual  comentaba  el  hecho  á  su  manera  pretendiendo  encontrar  una 
causa  ocasional  del  mismo,  en  antecedentes  que  todos  creían  cono¬ 
cer.  Nosotros  sin  dar  pábulo  á  ninguno  de  tales  comentarios,  hemos 
do  prescindir  de  todo  género  de  apreciaciones  en  espora  dei  resul¬ 
tado  de  la  averiguación  sumaria  que  al  efecto  se  instruyo  y  quosin 
duda  debo  arrojar  alguna  luz. 

Mientras  tanto  cumplo  á  nuestro  deber  manifestar  que  los  Ma¬ 
quinistas  D.  Genaro  Lobo  y  Roibal  y  D.  José  Vila  Bayoto,  víctimas 
dei  cumplimiento  de  su  misión  en  tan  terrible  accidente,  gozaban 
do  excelento  reputación  profesional  y  eran  considerados  entro  sus 
compañeros  con  aptitudes  dignas  do  encomio. 

La  triste  suorto  de  estos  dos  jóvenes  deja  en  el  seno  de  sus'  fami¬ 
lias  dolorosa  amargura  y  sores  desvalidos  á  quionos  oí  Estado  de¬ 
biera  amparar  con  mano  pródiga,  teniendo  en  cuenta  la  magnitud 
y  circunstancias  do  la  desgracia  que  privó  do  la  vida  á  sus  infortu¬ 
nados  padres. 
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Por  iniciativa  de  esto  Centro  directivo  so  inició  una  suscripción 
entre  todos  nuestros  compañeros,  que  so  hizo  extensiva  ó  los  Depar¬ 
tamentos  do  Cádiz  y  Cartagena,  al  objeto  do  conseguir  algún  socorro 
en  favor  de  los  huérfanos  más  necesitados,  teniendo  presento  quo 
nuestros  desdichados  consocios  carecen  de  derecho  á  legar  pensión 
del  Círculo,  por  no  haber  llegado  á  completar  el  tiempo  reglamen¬ 
tario  que  para  olio  so  requiere. 

Esta  Sociedad,  on  representación  del  Cuerpo,  so  asocia  á  la  honda 
pena  que  embarga  á  la  Marina  por  tan  lamentable  suceso;  dedicando 
imperecedero  recuerdo  á  la  memoria  de  los  quo  perecieron  en  el 
cumplimiento  do  su  deber  y  muy  especialmente  á  la  de  nuestros 
desgraciados  compañeros  D.  Genaro  Lobo  y  D.  José  Viln,  para  cu¬ 
yas  familias  deseamos  la  cristiana  resignación  que  se  necesita  para 
mitigar  un  tanto  el  peso  de  tan  grande  desventura. 

-'/U-y 

Víctima  do  larga  y  penosa  enfermedad  falleció  en  12  de  Febrero 
en  esta  ciudad,  el  primer  Maquinista  D.  Manuel  López  Fernándoz, 
quo  contaba  como  socio  del  Círculo  catorce  años. 

Reciba  su  familia  la  expresión  de  nuestro  sentimiento  por  tan 
irreparable  pérdida. 
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ESTIMO  DEL  MITO  DEL  DISTRIBUIDOR 

por  medio  del  diagrama  polar  de  M.  Zeuiier. 

(Continuación).  -  - 

Casos  particulares. — Si  la  distancia  E  R  (Fig.  1)  que  le  falta  re- 
corror  al  pistón  para  llegar  á  su  punto  muerto  cuando  da  principio 
la  evacuación  es  tal,  que  ol  radio  A  IT  correspondiente  al  extremo 
de  la  perpendicular  E  ir  forma  un  ángulo  recto  con  el  A  R’  en¬ 
tonces  el  primor  radio  no  corta  al  círculo  del  distribuidor  puesto 
que  le  es  tangente  en  el  punto  A,  y,  por  tanto,  el  recubrimiento 
interior  es  nulo. 

Suponiendo  la  distancia  ER  (/ ¡g.  21  do  suficiento  magnitud  para 
quo  sea  la  prolongación  del  radio  trazado  por  R",  la  quo  corte  al 
círculo  del  distribuidor  on  D\  ol  recubrimiento  interior  será  nega¬ 
tivo  y  de  magnitud  AD\ 

Procedimiento  analítico.— Expuesto  ol  procedimiento  gráfico  que 
debo  seguirse  para  obtener  la  solución  del  problema  propuesto, 
pasemos  al  analítico,  con  lo  cual  so  consiguo  dar  á  la  cuestión  una 
generalidad  incompatible  con  la  solución  geométrica. 
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Sean  (fig.  3  Boletín  anterior). 

A  R  —  L,  longitud  del  cigüeñal  motor; 

R,  AR  =  u,  ángulo  do  rotación  descrito  por  ol  cigüeñal  corres¬ 
pondiente  al  período  do  admisión; 
a,  ángulo  de  nvance; 

c,  camino  recorrido  por  el  pistón  desde  el  punto  muerto  11,  hasta 
que  da  principio  la  admisión;  y 
C  =  2  L,  curso  total  del  pistón. 

Continuamos  suponiendo  quo  la  barra  do  conoxión  es  do  sufi¬ 
ciente  longitud  para  poder  considerarla  como  infinita,  y  en  esta 
hipótesis,  el  camino  recorrido  por  el  pistón  desdo  ol  punto  muerto 
Ií  hasta  quo  el  cigüeñal  ocupa  la  posición  AR, ,  ó  lo  que  es  lo  mis¬ 
ino,  el  curso  del  pistón  durante  la  admisión  de  vapor  que  hemos 
designado  por  c,  estará  representado  por  GR.  Ahora  bien:  dala 
inspección  do  la  figura,  se  deduce  quo 

G  R  ó  sea  c  =  A  R  1-  G  A; 
poro  A  R  =  L  y  G  A  =  R,  A  eos  R,  A  G; 

expresión  esta  última  deducida  del  triángulo  rectángulo  R,  G  A. 

Observando  quo  el  ángulo  R,  A  G  es  suplemento  dol  <»,  recor¬ 
dando  que  los  cosenos  do  los  ángulos  suplementarios  son  igua¬ 
les  on  valor  absoluto  poro  de  contrarios  signos,  y,  además,  que 
R,  A  =  L  será 

G  A  =  —  L  eos  w; 

sustituyendo,  pues,  en  la  expresión  dol  valor  de  c  dado  por  la  pri¬ 
mera  igualdad,  estos  nuevos  valores,  tendremos: 

c  s"  L  -4-  (  —  L  eos  w)  L  —  L  eos  w 
y  separando  el  factor  común  L, 

c  “=  L  (1  —  eos  w)i  1 

Dividiendo  los  dos  miembros  de  esta  igualdad  por  el  curso  total 
del  pistón  C,  será 

•  c  L  (1  —  eos  w) 

C  C 

y  como  el  curso  total  del  pistón  es  igual  al  duplo  del  cigüeñal  mo¬ 
tor,  ó  sea  C  =  2  L,  sustituyendo  este  valor  en  el  segundo  miembro, 

resultará: 

c  L  (1  -  eos  w)  ^  e  _  1  —  eos  m  . 

O"  2  L  °C“  2 


pero  por  la  Trigonometría  so  sabe  que 

1  —  eos  w  .  1 

- =3CH  — W 

2  2 

y,  por  consiguiente,  reemplazando  este  valor  on  la  igualdad  pro- 
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vapor,  es  do  600  —  34  =  566  mm;  por  consiguiente,  este  número 
será  oí  valor  de  c.  Luego,  puesta  en  números  la  igualdad  (2),  será 

,  1  ,  log  566  +  c.,0lo(j  600 

loo  sen  — <>)  =»  — - - - - , 

2  .  2 

y  efectuando  el  cálculo, 

log  566  =  2.752816 
c.‘°  log  600  ="3.221849 

Suma,  =T.974665 

log  sen  \  *ú  tsa  1.987332  ^ 

76°  13' 42',  3 
«.>'=152°  27' 24',  6 

Obtenidos  los  valores  de  los  ángulos  m  y  w'  tendremos: 

W  ~h  a  =  1 44°  28'  38'  y  w'+j  =  192°  27'  24,'  ti  ' 

y  como  los  senos  de  los  ángulos  suplementarios  son  iguales,  será 
sen  (w  H-  a)  —  sen  35°  28'  38'  y  sen  (w*  -1-  z)  =»  sen  ( — 12°  27',  24’,  0)= 

- - sen  12u  27'  24',  6. 

Sustituyendo  los  valores  particulares  on  las  igualdades  (3)  y  (4), 
los  recubrimientos  vendrán  determinados  por 

c  =  80  sen  35“  28'  38'  6  i  =  —  80  X  —  sen  12°  27'  24',  6 
ó  i  =>  80  sen  12°  27’  24',  6. 

Aplicando  ol  cálculo  logarítmico,  tendremos; 

log  8Q  =  L903090  \0¡j  80  =  1.903090 

log  sen  35°  28'  38'  =  1.703713  log  sen  12°  27’  24',  6  =  1.333859 

logo  =1.666803  logi  =1.236949 

e  —  46,43  mm.  -  i  — 17,256  mm. 

Para  determinar  los  avances  lineales  á  la  admisión  y  evacua¬ 
ción,  tenemos  las  fórmulas 

avance  á  la  admisión  ==  rsen  a  —  e 
*  á  la  evacuación  =  rsen  a  —  i 

La  aplicación  do  los  logaritmos  á  la  expresión  »•  sen  a  nos  da 
log  r  sen  a  =  log  r  H-  log  sen  a; 
y,  reemplazando  los  valores  particulares, 

log  r  sen  a  =  log  80  4-  log  sen  40°; 
efectuando  el  cálculo,  tendremos: 

log  80  -  1.903090 
log  sen  40a  =  1.808067 
log  r  sen  a  1.711157 
r  sen  a  —  51,42. 
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Luego: 

avance  lineal  ti  ¡a  admisión  =51,42  —  46,43=  4,99; 

.  >  »  á  la  evacuación  =  51,42  —  17,25  =  34,17. 

Tenemos,  pues,  como  resumen,  que  los  elementos  complemen¬ 
tarios  que  pueden  servir  do  baso  para  la  construcción  dot  distri¬ 
buidor  que  produzca  una  distribución  on  oí  cilindro  on  las  condi¬ 
ciones  enunciadas,  son: 

recubrimiento  exterior  positivo  —  46,43  mm; 

»  interior  »  =-17,25  *  ; 

avance  lineal  á  la  admisión  —  4,99  »  ,* 

■  m  ■'  e  d  la  evacuación  =  m,i7  »  . 

Si  se  comparan  estos  resultados  con  I03  quo  arroja  el  dibujo  re¬ 
presentado  por  la  figura  2  del  Boletín  anterior,  so  observará  exis¬ 
te  conformidad  entre  ambos. 

Casos  particulares.— Suponiendo  que  la  distancia  E  R  (fxg.  1)  que 
le  falta  recorrer  al  pistón  para  llegar  al  punto  muerto  R,  on  ol  ori¬ 
gen  de  la  evacuación,  es  do  70,187  mm,  en  cuyo  caso  el  valor  do  c 
será  igual  á  600  —  70,187  =  529,  813  mm,  la  fórmula  (2),  reempla¬ 
zando  los  valores  particulares,  se  convertirá  en 

'  ’  1  ,  ñ»/ 529,813  4-  c.10  log  600 

log  sen — «  =— - - — -  - ; 

.  2  2 

y  efectuando  el  cálculo  para  hallar  el  valor  de  w’,  tendremos: 

-  log  529,813  =  2.724123 
c.10  log  600  =  3.221849 

Suma.  1.945972 
log  sen  4  a  =  1.972886 
.  ,  4*-'=  70" 

«■  » 140° 

La  fórmula  (4),  puesta  en  números,  no3  dará  para  recubrimien¬ 
to  Interior, 

*  =»  80  sen  (140°  4-  40")  =  80  sen  180"  —  0. 

El  valor  nulo  da  i,  manifiesta  quo  la  posición  dol  cigüeñal  re¬ 
presentada  por  A  R”  debe  ser  perpendicular  al  radio  de  excentrici¬ 
dad  A  C,  y,  en  efecto,  siendo  el  ángulo  R'  A  R”,  ó  sea  el  m ,  igual  ú 
140®,  el  R  A  Rw  suplemento  dol  primero  será  de  40",  os  decir,  quo 
tiene  el  mismo  valor  que  el  ángulo  de  avance  a,  luego  el  R  A  R 
complemento  do  osto  último,  lo  e3  tainbián  de  su  igual  R  A  R  ,  j% 
por  tanto,  R'  A  es  perpendicular  á  K'  A, 

Aplicando  las  mismas  fórmulas  on  la  hipótesis  de  sor  L  lt  — 
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=  113  mm  :  (fig.  2)  y  omitiondo  aquí  el  cálculo  para  determinar  w', 
tendromos: 

u  —  128"  33'  36* 

i  =  —  80  sen  (128°  33'  36'  -4-  40°)  =  —  80  sen  168°  33'  36’  — 

—  80  «en  ir2G‘24' 

log f  —  —  {lo>¡  H-  log  sen  11°  26'  24’)  k 

log  80  =  1.903090 
log  sen  11°  26'  24’ =7  207413 
logi  =  —(1.200503) 
i  —  —  15,86  mm 

En  ol  caso  que  acabamos  do  resolver,  ol  recubrimiento  interior 
resulta  negativo,  y,  por  tanto,  será  la  prolongación  del  radio  A  PT 
la  que  cortará  al  círculo  .del  distribuidor,  lo  cual  puede  probarse, 
ompleando  análogos  razonamientos  que  on  el  caso  anterior. 

Segundo  caso. — Conocidos  los  recubrimientos  exterior  é  interior  de 
un  distribuidor  simple,  el  grado  de  expansión,  y  el  adelanto  lineal  á  la 
admisión,  determinar  el  radio  de  excentricidad  y  el  ángulo  de  avance 
de  la  excéntrica,  - 

So  desprendo  do  este  enunciado,  que  ol  problema  propuesto  es 
recíproco  dol  precedente.  Para  su  resolución,  puede  también  em- 
ptoarso  el  procedimiento  gráfico  ó  el  analítico. 

Tomemos  los  datos  y  notaciones  dol  problema  anterior,  y  sean, 
por  consiguiente, 

e  —  4G‘43  mm,  recubrimiento  exterior; 

i  *=  17‘25  »  ,  recubrimiento  interior; 

G  =■  600  >  ,  curso  total  del  pistón; 

c  =a  375  »  ,  camino  recorrido  por  el  pistón  durante  la  ad¬ 
misión; 

a  ■=  4‘99  »  ,  avance  lineal  á  la  admisión;  y 

c  375 

t  grado  de  expansión.  , 

Procedimiento  gráfico.— Este  procedimiento  os  sumamente  senci¬ 
llo  como  vamos  á  ver. 

Puesto  que  el  curso  del  pistón  os  de  600  hihi.,  la  longitud  del 
cigüeñal  motor  será  do  300  mm.  Comencemos,  pues,  describiendo 
~(fig-  ti)  una  circunferencia  do  radhrigiial  á  esto  último  número,  y, 
por  su  centro  A,  tracemos  dos  diámetros  R  R'  ó  Y  Y',  respectiva¬ 
mente,  perpendiculares.  Describamos  otras  dos  circunferencias 
concéntricas  á  la  primera  con  radios  A  I  y  A  D,  respectivamente, 
iguales  á  los  recubrimientos  exterior  é  interior,  6  imaginemos  que 
1Í  sea  el  punto  muerto  del  cigüeñal  origen  del  movimiento,  el  cual, 
so  verifica  on  el  sentido  indicado  por  la  ilecha.  Claro  es,  que  la  re-^ 
solución  del  problema  que  nos  ocupa  so  reduce  á  determinar  la 
posición  y  ol  diámetro  dol  círculo  dol  distribuidor,  pues  entonces. 
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queda  también  determinado  el  radio  de  excentricidad  y  el  ángulo 
do  avanco  que  es  do  lo  quo  so  trata.  Un  punto  do  la  circunferencia 
do  esto  círculo  es  ol  centro  A.  La  cuestión  so  reduce,  pues,  á  deter¬ 
minar  otros  dos  puntos.  Para  conseguirlo,  tendremos  presento  que 
cuando  el  cigüeñal  ocupa  la  posición  A  R,  ó  sea  la  do  punto  muer¬ 
to,  el  distribuidor  debe  tener  abierta  una  fracción  do  la  altura  de 
orificio  que  es  la  quo  constituyo  ol  adelanto  á  la  admisión  y  hemos 
dos¡gnado  por  a  =  4,99  mm.  Si  tomamos,  pues,  á  partir  do  I,  una 
longitud  IS  igual  ü  esto  adelanto,  el  punto  S  pertenecerá  también 
á  la  circunferencia  dol  círculo  del  distribuidor.  En  efecto  do  la  ins¬ 
pección  do  la  figura  so  deduco  que 

I S  =  a  =  A  S  -  A I  ó  a  ==  A  S  —  c; 
os  decir,  que  A  S  representa  la  separación  dol  distribuidor  cuando 
el  pistón  está  on  punto  muerto,  ó  sea  on  el  momento  do  comenzar 
su  curso. 

Réstanos  determinar  otro  punto  más,  lo  cual  so  consigue  fácil¬ 
mente;  pues  siendo  c  —  375  mm  ,  el  camino  recorrido  por  el  pistón 
desdo  el  punto  muerto  R  hasta  que  da  principio  la  expansión,  ósea 
durante  el  período  do  admisión,  no  tendremos  más  quo  tomar  la 
longitud  RG  igual  á  esto  camino  y  la  perpendicular  levantada  on 
G  ñí  diámetro  R  R',  determinará,  por  su  encuentro  con  la  circunfe¬ 
rencia  descrita  por  el  muñón  dol  cigüeñal,  un  punto  R,  que  unido 
con  A,  nos  da  la  recta  A  R',  quo  representa  la  posición  del  cigüeña] 
correspondiente  al  origen  do  la  expansión.  Esta  recta  A  R, ,  corta  á 
la  circunferencia  del  recubrimiento  exterior  en  F.  Ahora  bien:  en 
el  momento  de  la  expansión,  ol  distribuidor  está  distanto  do  su 
posición  media,  una  cantidad  igual  al  recubrimiento  exterior,  luego 
A  F  será  el  radio  vector  del  círculo  del  distribuidor  (pie  mide  esta 
separación,  y,  por  consiguiente,  F  será  otro  punto  do  la  circunfe¬ 
rencia  dol  círculo  del  distribuidor.  Queda  ésto  por  lo  tanto  deter¬ 
minado  por  los  puntos  F,  A  y  S.  Siendo  O  su  centro,  el  diámetro 
A  C  representará  el  radío  de  excentricidad,  y  el  ángulo  x  formado 
por  esto  diámetro  con  A  Y,  será  el  ángulo  do  avanco  de  la  excén¬ 
trica.  El  problema  tal  como  ha  sido  enunciado  está,  por  consiguien¬ 
te,  resuelto. 

Establecido  el  dibujo,  todas  las  demás  cuestiones  que  pueden 
presentai'se  sobre  la  distribución  dol  vapor  para  posiciones  parti¬ 
culares  del  cigüeñal  y  distribuidor,  so  rcsuelvon,  como  sabemos, 
por  medio  do  los  radios  vectores  quo  parten  dol  centro  A. 

Procedimiento  analítico.—  Si  tratamos  do  resolver  el  problema 
propuesto  empleando  el  cálculorompezaremes  por  averiguar  ol  án- 
gulo  descrito  por  el  cigüeñal  desdo  ol  punto  muerto  hasta  ol  fin  de 
la  admisión  do  vapor,  ángulo  que  corresponde  al  camino  RG  re¬ 
corrido  por  el  pistón,  y  quo  designado  por  w  como  anteriormente, 
obtendremos  por  la  fórmula  ya  establecida. 
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Suponiendo  la  barra  do  la  excéntrica  inllnita  como  suponemos 
la  de  conexión,  y  designando  por  e  el  camino  recorrido  por  ol  dis¬ 
tribuidor  en  el  instante  do  terminar  la  admisión  do  vapor,  ten¬ 
dremos: 

c  —  r  sen  (a  w.)  (2) 

La  separación  c  no  es  otra  cosa  quo  el  recubrimiento  exterior, 
representado  o»  la  figura  por  AI.  Ahora  bien:  siendo  AS  la  sepa¬ 
ración  del  distribuidor  cuando  ol  cigüeñal  ocupa  ol  punto  muerto 
y  va  por  consiguiente  ú  empezar  el  curso  del  pistón,  ó  I  S  ol  avan¬ 
ce  lineal  exterior,  que  hemos  designado  por  a,  será  ,  ■  ' 

AS=-c  +  a ; 

poro  como  A  S  es  cateto  del  triángulo  rectángulo  A  S  C,  se  tiono 
A  S  —  A  C  sen  A  C  S  =  A  C  sen  Y  A  C  ==  r  sen  a, 
y,  finalmente,  e  H-  a  —  r  sen  a.  (3) 

Esta  última  igualdad  puede  deducirse  do  la  (2);  pues  siendo  A  S 
la  separación  del  distribuidor  cuando  el  cigüeñal  está  en  punto 
muerto,  el  ángulo  u  es  igual  á  cero. 

Para  obtener  el  valor  do  a,  dividamos  las  igualdades  (2)  y  (3)  con 
lo  cual  tendremos: 

c  __  r  sen  (a  -f-  <o) _ sen  (a  -1-  u) 

e-hfl  rsen  a  sena. 

desarrollemos  sen  (a  ri-  w),  y  será 

c  sen  a  eos  <*>  -1-  eos  a  sen  w  eos  a 

— - -= - -  eos  ti)  -J— — - —  sen  w; 

c  +  «  sen  a  sen  x 


y  como  la  relación  del  coseno  al  seno  de  un  arco  expresa  la  cotan¬ 
gente  del  mismo,  tendremos 

e 

- =  eos  w  cotg  a  sen  &>, 

e  -p  a 


do  dondo  so  obtiene, 

cotg  a  sen  w  as— - eos  w; 

e  -}-  a  . 

y  dividiendo  por  sen  w. 


cotg  a ; 


ó  finalmente. 


(e  -4-  a)  sen  u  eos  <o' 


cotg  a=  — — ~ — - -  —  cotg  w. 

(e  -f-  a)  sen  u 


I.ns  fórmulas  quo  resuelven  ol  problema  son  las  (1),  (3)  y  (4) 
pues  do  la  (1)  so  obtiene  el  ángulo  u,  y  conocido  éste,  la  fórmula 
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(3)  nos  da  el  valor  dol  radio  de  excentricidad,  porque  do  ella  se 
deduce 

e-\-  a 

r— - . 

sen  a 

El  ángulo  x  que  expresa  ol  avance  de  la  excéntrica,  será  deter¬ 
minado  por  la  fórmula  (4). 

Aplicación.— Puesto  que  los  datos  de  esto  problema  están  toma¬ 
dos  del  nntorior,  oí  ángulo  w  que  se  determina  por  la  fórmula  (1), 
aplicada  entonces,  podemos  darlo  por  conocido;  por  lo  tanto, 
w  =  104°  28’  38'. 

Determinaremos  ahora  el  ángulo  de  avance  a,  para  lo  cual, 
puesta  en  números  la  fórmula  (4),  resulta 


cotg  a  = 


46,43 

(46,43  -f-  4,99)  sen  104°  28'  38 
46*43 


— - cotg  104°  28'  38'; 

no»  J 


cotg  a  ™  — - h  cotg  75*  31'  22' 

51,42  se»  75°  31'  22' 


Se  habrá  observado  que  para  esta  última  transformación,  hornos 
aplicado  ol  teorema  do  Trigonometría  quo  demuestra  son  iguales 
los  senos  do  los  arcos  suplementarios,  ó  iguales  también,  poro  de 
signos  contrarios,  las  demás  líneas  trigonométricas  eos,  tnng  y  cotg. 

Puesto  quo  la  fórmula  que  nos  da  el  valor  dol  ángulo  i  no  está 
bien  dispuesta  para  el  cálculo  logarítmico,  lo  emplearemos  prime¬ 
ramente  para  hallar  el  valor  do  cada  uno  de  los  términos  que  com¬ 
ponen  el  segundo  miembro.  Refiriéndonos  al  primer  término  dis¬ 
pondremos  el  cálculo  como  sigue: 

log  46,43  =  1.666799 


c.talog  51*42  =  2.288868 


c.to  log  75°  31'  22'  =  0.014006 


log  dol  primer  término  =  1.969673 
valor  del  primor  término  =  0,9325 
Para  el  segundo  término,  tendremos: 

■'....i  V  hg  cotg  75“  31'  22"  =  f.412328 

valor  del  segundo  término  =  0,2584 
luego,  cotg  a  =  0,9325  -1-  0,2584  =  1,1909 

y  tomando  logaritmos,  será, 

log  cotg  i  =  log  1,1909  =  0.075875, 
por  consiguiente,  a  =  40°  i'  12”; 

y  como  el  valor  obtenido  para  esto  ángulo  debiera  ser  do  40°,  re¬ 
sulta  un  error  do  1'  12”  originado  por  babor  tomado  como  datos 
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para  este  problema,  resultados  del  anterior,  que  tienen  también 
pcqncilos  errores,  puesto  que  no  han  sido  hallados  exactamente, 
sino  con  la  aproximación  suficiente  para  la  práctica. 

Observación.— Pnrn  determinar  el  radio  do  excentricidad  y  el 
ángulo  de  avance,  no  es  necesario  conocor  el  recubrimiento  inte¬ 
rior  que  aparece  como  dato  en  el  problema,  pero,  sin  embargo,  és¬ 
te  se  necesita  para  obtener  todos  los  elementos  del  distribuidor. 

'  (Continuará). 


MANDRIL  PARA  FIJAR  TITOS,  SISTEMA  C.  V,  HURTOS 


El  método  de  lijar  los  tubos  de  calderos  á  las  placas  por  medio 
do  mandriles  cónicos  de  roletes,  es  casi  el  único  que  ha  sido  em¬ 
pleado  por  los  ingenieros  durante  estos  últimos  años  Hoy  día  estos 
mandriles  so  encuentran  enfrento  do  un  rival  que  parece  ser  tam¬ 
bién  muy  eficaz,  y  que,  probablemente,  reemplazará  á  los  prime¬ 
ros:  esta  es  por  lo  menos  la  suposición  que  haco  El  Engineering. 

El  nuevo  sistema,  que  so  debe  al  Dr.  C.  V.  Burton  de  la  Ñetvál 
Engineeriug  Cowjuing,  consisto  en  ensanchar  el  metal  por  medio  do 
qna  presión  plástica:  el  útil  quo  sirve  para  su  aplicación,  está  re¬ 
presentado  por  las  figuras  4  y  5  en  el  acto  do  mandrilar  un  tubo. 

El  principio  fundamental  do  esto  nuevo  método  de  trabajo,  está 
basado  sobro  la  propiedad  do  plasticidad  quo  poseen  algunos  me¬ 
tales,  particularmente  el  plomo,  en  virtud  de  la  cual  pueden  dila¬ 
tarse  cuando  so  les  somete  á  una  fuerte  presión.  Dicha  propiedad, 
lm  sido  utilizada  do  una  manera  muy  ingeniosa  como  vamos  á  ver. 

El  cilindro  A  es  do  bronce  fosforado,  Ó  do  otro  metal  con  ve- _ 
niento;  su  pistón  O,  está  provisto  de  tros  barritas  cilindricas  que 
pasan  á  través  del  sombrerete  0,  y  se  apoyan  contra  el  platillo  B, 
al  cual  so  unen  por  medio  do  tornillos  do  cabeza  perdida:  además, 
por  su  porto  posterior  va  dotado  do  su  correspondiente  empaque¬ 
tado  do  puero  pnra  hacerlo  estanco  on  el  cilindro,  el  cual  lleva  una 
válvuln  V  maniobrada'  por  una  corta  palanca,  que  sirve  para  la  - 
admisión  y  escapo  de  agua  bajo  presión. 

En  el  medio  del  sombrerete  G  del  cilindro,  va  atornillado  el 
mandril  I-I,  cuya  extremidad  anterior  está  ensanchada,  como  so  vo 
on  la  figura,  con  objeto  do  quo  pueda  resbalar  libremente  en  el 
tubo  quo  so  trato  do  mandrilar.  •  . 

1.a  operación  so  efectúa  do  la  manera  siguiente:  Se  comienza 
}x>r  llovar  ol  pistón  hacia  atrás  tan  lejos  como  so  pueda;  después, 
se  coloca  un  manguito  do  plomo  M,  d®  dos  piezas,  alrededor  del 
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mandril  H  quo,  así  dispuesto,  se  empuja  en  ol  tubo  tanto  como  sea 
posible.  De  esto  modo,  ol  manguito  llena  casi  por  completo  el  espa¬ 
cio  que  existe  entre  el  interior  del  tubo  y  el  mandril  II.  Si  en  esta 
disposición  so  admite  el  agua  bajo  presión  por  la  parto  posterior 
del  pistón,  el  mandril  so  pqne  en  movimiento  hacia  atrás  y  el  man¬ 
guito  do  plomo  os  prensado,  enérgicamente,  en  el  espacio  (pie  me¬ 
dia  entro  el  tubo  y  el  mandril.  Continuando  ol  movimiento  de  esto 
último,  el  plomo  no  tarda  en  sor  sometido  á  nnn  gran  presión  y  en 
-  comenzar  á  vorificar  su  salida  por  detrás  del  platillo  B,  en  forma 
do  una  lámina  circular;  pero  al  mismo  tiempo  fuerza  al  tubo,  ori¬ 
ginando  el  henchimiento  quo  so  observa  en  oí  dibujo.  El  mandril 
continúa  su  movimiento  hasta  que  el  henchimiento  comienza  á  en¬ 
trar  en  la  placa  de  tubos,  desde  cuyo  momento,  el  plomo  salo  for¬ 
zosamente  entro  la  enra  del  platillo  B  y  la  extremidad  del  tubo. 

La  gran  presión  interior  así  ejercida  por  el  plomo  durante  su 
salida,  fuerza  al  tubo  á  ensancharse  bajo  la  forma  de  una  campana, 
particularmente  conveniente,  para  las  calderas  do  tubos  do  agua. 

Cuando  el  mandril  ha  sido  suficientemente  traído  hacia  atrás 
para  la  operación  del  mandrilado,  so  puede  hacerle  salir  fácilmente 
del  tubo  con  la  delgada  hoja  de  plomo,  que  es,  finalmente,  des¬ 
prendida  en  pedazos. 

Si  así  conviene,  In  expansión  del  tubo  puede  sor  limitada  al  es¬ 
pesor  do  ln  placa  tubular  sin  producción  de  henchimiento  detrás  de 
ella.  Esta  operación  so  haco  con  el  mismo  útil  provisto  de  muescas 
de  detención,  quo  impiden  entro  el  mandril  inuy  profundamente 
on  el  tubo.  - 

La  importancia  de  la  expansión  del  metal  puede  ser  modificada, 
según  las  necesidades,  por  la  longitud  inicial  del  manguito  do  plo¬ 
mo.  Se  comprendo  que  ol  mismo  útil  sea  aplicablo  al  mandrilado 
do  los  tubos  do  vapor  sobre  sus  platillos,  ó  sobro  placas  tubulares 
.cualesquiera.  Por  último,  su  empleo  está  indicado  igualmento  en 
todos  los  casos  donde  conviene  ensanchar  las  extremidades  de  los 
-tobos. 

;  Tjis  hnjns  do  plomo  empleadas  para  constituir  los  manguitos, 
pesan  do  24  &  30  kg.  por  metro  cuadrado,  so  las  corta  on  bandas  de 
un  ancho  igual  á  la  longitud  requerida,  que  viene  á  sor  de  40  ¡í 
50  mm.  Estas  bandas  so  colocan  enseguida  en  una  prensa  especial 
que,  á  cada  curso,  corta  un  trozo  do  plomo  y  le  da  la  forma  semi- 
•  cilindrica. 

¿v- ~  El  gasto  que  resulta  del  empleo  do  los  manguitos  de  plomo,  es, 
prácticamente,  la  diferencia  quo  existe  entre  el  costo  de  la  hoja  do 
plomo  y  el  valor  comercial  do  los  desechos  que  deja  el  mandrila¬ 
do,  oslo,  al  monos,  es  lo  que  dice  el  inventor,  sin  contar  la  mano  do 
obra  ní  la  amortización  del  material  empleado.  _ 

Las  juntas  obtenidas  do  la  manera  que  dejamos  descrita,  han 
sido  onsayndas  hasta  la  presión  hidráulica  do  275  kg.  por  centíme¬ 
tro  cuadrado,  sin  demostrar  trazas  do  fugas  ni  desprendimientos 
o»  sus  asientos.  "  . 
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M.  M.  J.  I.  Thornycrofl  y  C.°,  han  adoptado  este  nuevo  sistema 
do  mandrilndo  on  sus  talleres,  con  la  aprobación  del  Almirantazgo 
inglés,  y  lo  omplcan  para  las  calderas  de  cuatro  torpederos  de  pri- 
mora  clase,  que  construyen  actualmente. 


CALDERAS  DE  VAPOR 

FABRICACIÓN  DE  LAS  CALDERAS,  MATERIALES  EMPLEADOS  EN  SU 
CONSTRUCCIÓN  Y  REPARACIONES, 

POR  M.  ClI.  COMPÉRE,  INGENIERO  DIRECTOR  DE  LA  ASOCIACIÓN 
-  PARISIÉN  DE  PROPIETARIOS  DE  MÁQUINAS  DE  VAPOR  (*) 

.  PRIMERA  PARTE 

Rateriales  empleados  en  la  construcción  de  las  calderas, 

planchas,  tubos,  etcétera.  ■  ' 


PLANCHAS 

Las  planchas  empleadas  en  la  construcción  de  las  calderas,'  son 
de  hierro  ó  de  acero  muy  dulce. 

Un  estudio  completo  con  rosjiecto  &  las  consideraciones  que 
condujeron  á  los  caldereros  á  omplear  con  preferencia  el  acoro  ex¬ 
tra  dulce,  estaría  fuera  do  lugar  en  esto  trabajo.  No  haremos  aquí 
más  que  resumir  el  estado  de  la  cuestión  limitándola  á  la  aplicación, 
especial  do  las  planchas  de  las  calderas  y  nos  atendremos  en  este 
resumen,' á  los  trabajos  publicados  respecto  al  particular  en  olCon- 

f;rcso  anual  de  los  ingenieros  jofcs  do  las  asociaciones  francesas  de 
os  propietarios  do  máquinas  do  vapor. 

Desdo  el  año  187D,  la  cuestión  estuvo  á  la  orden  del  día,  siendo 
suscitada  por  M.  Roland,  ingeniero  jefe  do  la  asociación  norraanda;. 
en  Normandia,  en  ofocto,  los  constructores  empleaban  el  acero  pnra 
las  planchas  do  la  superficie  do  caldeo  con  preferencia  al  hierro, 
con  objeto  de  evitar  ni  efecto  que  produce  el  choque  del  fuego  que 
lovnnta  las  hojas  y  pajas  en  las  planchas  do  hierra 

En  el  año  1881,  M.  Cornut,  ingeniero  jefe  de  la  asociación  det 
Norte,  escribió  lo  siguiente: 

«Es  preciso  emplear  el  acoro,  porque  on  el  hierro  so  encuentran 
con  frecuencia  pajas  que  no  so  hallarían  en  el  acera  Por  otra  parte 

(*)  Ex|mhu-ÍAh  Universal  ilr  1900.  Congreso  iirttTHadtmal ífe  v'ijíUjBK'ia  y  seguridad  de 
las  máquina*  de  vapor.  La  segunda  {«irte  de  esta  nota  h»  ñcto  rccofiUada  con  la  eolaliüra- 
‘  ión  de  AL  Tmchot,  inspector  pniu-i]>al  de  la  uwiadáo  [Mirwién  de  profúetañoc  de  oiAqui- 
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el  acero  que  debo  emplearse  en  las  calderas  no  es  el  acero  que  pro- 
viono  del  hierro  fundido;  os  una  materia  sumamente  maleable,  poro 
no  llegó  todavía  el  momento  do  emplearlo  sin  dificultad,  porque  !a 
motalurgia  no  está  en  condiciones  do  facilitar  á  los  constructores 
de  caldoras  productos  en  los  cuales  so  tenga  absoluta  seguridad,  á 
menos  que  no  resulto  el  precio  exagerado;  adormís,  los  mismos  cons¬ 
tructores  no  saben  todavía  trabajar  el  acoro  con  todas  las  precau¬ 
ciones  necesarias.» 

En  el  año  1882,  el  Congreso  encargó  á  los  señores  Víncotte,  di¬ 
rector  do  la  Asociación  Bolga,  y  Cornut  de  hacer  un  estudio  com¬ 
pleto  del  asunto. 

En  el  año  1883,  M.  Vinqotte  presentó  un  resumen  muy  comple¬ 
to  sobro  oí  empleo  del  acero  en  la  construcción  do  las  caldoras. 

Su  informo  está  apoyado  en  hechos  comprobados  en  Francia, 
Bélgica,  Alemania,  Inglaterra,  Austria  y  los  Estados  Unidos. 

M.  Vinqotto  resumía  su  trabajo  diciondo: 

«En  resumen,  á  pesar  do  las  calidades  do  acero  muy  dulce  que 
se  empica,  so  está  todavía,  hasta  cierto  punto,  en  la  incertidumbro 
que  se  encontraba  los  primeros  años;  según  mi  opinión  personal, 
ol  acoro  es  un  metal  cuyo  empleo  no  conviono  por  ser  más  costoso 
que  ol  hierro;  y  en  la  práctica  no  veo  la  ventaja,  particularmente, 
si  los  inconvenientes  que  hemos  indicado  no  existen,  lo  cual  está 
todavía  por  demostrar.» 

Por  otra  parto,  M.  Cornut  dice: 

«Me  parece  peligroso  emplear  un  metal  do  esta  naturaleza.  En 
lo  concomiente  á  la  diferencia  do  espesor,  siempre  so  ha  mirado 
bajo  el  punto  de  vista  do  la  tracción;  poro  en  una  caldera,  la  resis¬ 
tencia  ó  la  flexión  tieno  una  importancia  considerable;  y  una  plan¬ 
cha  delgada  que  resista  los  esfuerzos  de  tracción  puedo  ser  insufi¬ 
ciente  para  los  de  flexión.  En  consecuencia,  la  cuestión  so  resumo 
en  lo  que  sigue: 

»1.  Se  consiguió  mejorar  la  calidad  del  metal;  se  llegó  á  fabri¬ 
car  un  producto  que  presenta  todas  las  conclusiones  deseadas,  pero 
se  le  encuentran  defectos  cuya  causa  es  desconocida. 

.  »2.°  A  medida  que  se  adelanta  en  el  estudio  del  asunto,  so  des¬ 
cubro  que  es  preciso  disminuir  muy  poco  el  espesor  del  acero  con 
relación  al  del  hiena» 

En  ol  año  1884,  M.  Schmidt,  ingeniero  jefe  do  la  asociación  do 
Amiens,  dió  cuenta  á  sus  colegas  do  la  deformación  experimentada 
por  una  plancha  do  acero  on  la  cámara  de  fuego  do  una  caldera  so- 
mitnbular  con  dos  hervidores. 

La  deformación  tenía  dimensiones  considerables:  1‘10  m.  de  lon¬ 
gitud  y  175  mm.  do  profundidad  á  pesar  do  esta  enorme  abolladura. 
El  plancha  no  presontaba  más  que  tres  pequeñas  grietas  longitudi¬ 
nales  do  20  á  30  c,  »«.,  que  no  dejaban  pasar  sino  un  ligero  salidero. 

M-  Cornut  aseguraba  á  este  propósito  que  si  la  plancha  hubieso 
sido  do  hierro,  la  causa  quo  originó  tal  deformación  seguramente 
daría  lugar  á  una  explosión. 
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En  ol  nfio  1886,  M.  Corunt  prosigue  definitivamente  el  estudio 
do  esta  cuestión. 

Puso  do  manifiesto  en  un  estado  que  so  expone  ti  continuación, 
las  cargas  do  rotura,  alargamiento,  y  la  disminución  de  espesores 
acordados  para  el  acoro  en  diferentes  épocas. 

M.  Cornut  so  expresa  asf: 

«El  estado  quo  resumo  estos  datos,  ofreco  á  mi  parecer,  un  in¬ 
terés  histórico  de  primer  orden. 

:> So  observará  quo  durante  los  primeros  años  do  la  aparición 
del  acoro  Bessemor  por  el  año  1856,  so  solicitaba  un  metal  duro 
con  una  gran  resistencia  60  á  70  kp.  por  mm'  á  la  ruptura  y  poca 
ductilidad,  estando  comprendido  el  alargamiento  entro  el  7  y  10 
por  100. 


Condicionen  impuestas  en  diferentes  épocas  para  el 
empleo  del  acero  en  loa  generadores. 


Resistencia 
&  ]a  ruptura  por 
moi.  cuadrado 


Disminución 
d«  espesor  adral- 
tido  en  favor 


Ido  la  acecido  pri*|  Aiarff*ralen-¡  dei  acera  con  ru¬ 


lo  "i. 

por  ZOO  mm. 


loción  al  hierro.1 


IVlin-Gnialot . 

(.'imitar  imiiistcrinl. . . 

l*oüii-Uauilct  (|Kir  tu  ctmijmnia  tic  Or-, 

luana) . 

Cail  v  O.*  (|>or  la  compañía  tlcl  Me* 

«lliilin) . . . 

Compañía  tic  Orlenos . . 

—  Trnaathíiiticn . 

—  «luí  Oeste . . . 

Crensot . 

Marina  (11  tic  Mayo  tic  1S7G) . 

Compañía  Lkivil  inglesa . 

Ingenien)  jefe  Wubb . .  . . 

La  nave  (Lirntlin)  rómpanla  inglesa. . . 
Marina  francesa. . . 


73  il  62‘50  10  &  7  % 


02 

(X)  &  55 

50  A  .15 
55 
48 
so 

40  &  41 
53 

48  á  45 
42 


Compañía  Ventas . .  50  á  42 


Compañía  Lloytl  inglesa,  acepta  los 

acema  A . . . 

(Esta  compañía  rochara  los- aceros  A 
DO  kg.  A  la  ruptura  y  2i)  n/0  alarga¬ 
mientos. 

Compañía  tlcl  Oeste . .  .  . . . 

Marión  (S)  Febrero  tío  1  8S5) . .  .  . . 

Ingeniero  jefe  (K.  Conint) . 


10  4  7% 
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22  «|0 
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Enrol rente  cilin¬ 
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loa  calderas. 

20 
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45  18  % 
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“Esto  metal  prosontuba  pues  cualidades  absolutamente  inversas 
ñ  las  necesarias  para  la  construcción  do  I03  generadores.  Para  las 
calderas,  es  preciso  un  metal  quo  sea  unto  todo  muy  maleable,  muy 
dulce,  es  decir,  que  presonto  un  gran  alargamiento  antes  do  la 
ruptura;  la  resistencia  del  metal  no  tiono  más  quo  una  importan¬ 
cia  muy  relativa,  puesto  que,  en  los  generadores,  el  hierro  está 
sometido  al  esfuerzo  do  3  ó  4  kgs.:  importa  bien  poco  quo  el  me¬ 
tal  resista  35  ó  70  kgs.;  el  mínimum  35  hjs.,  os  más  quo  suficiente 

}jara  estar  á  cubierto  de  los  esfuerzos  ordinarios  do  flexión  y  di- 
atnción. 

»En  las  diferentes  notas  sobro  ol  emploo  del  acero,  hemos  cita¬ 
do  con  frecuencia  casos  de  desgarraduras  incomprensibles  que, 
probablemente,  deben  ser  atribuidos  á  la  época  de  fabricación  que 
se  extiende  hasta  el  año  1869.  Esto  período  tuvo  muy  funestas 
consecuencias  onl  la  generalización  del  empleo  del  acero,  á  conse¬ 
cuencia  dé  la  incortidumbro  que  tenía  el  consumidor  acerca  do  la 
calidad  del  metal  que  debía  emplear. 

y  Conclusiones. — Hemos  demostrado  que  modificando  los  oxeesi- 
vos  espesores  correspondientes  al  cuerpo  cilindrico  próximamente 
el  13  */, ,  los  generadores  construidos  con  acero  dulce  ó  hierro 
homogéneo  no  cuestan  más  caros  que  con  In3  especificaciones  de 
planchas  adoptadas  por  la  Asociación,  quo  persistimos  en  considor 
rar  como  el  mínimum  do  las  cualidades  exigible3.  Estoy  convencido 
que  desde  el  momento  que  los  fabricantes  de  acero  vigilen  con  cui¬ 
dado  su. producto  y  quo  los  caldereros  tomen  las  precauciones,  des¬ 
pués  dó  todo,  poco  importantes  para  el  empleo  do  este  metal,  os 
preciso  abandonar  para  la  construcción  do  los  generadores,  las  plan¬ 
chas  de  hierro  de  calidad  inferior  y  sustituirlas  por  las  de  acero 
dulce.  Nada  tan  importante  so  habrá  hecho  desde  hace  tiempo,  como 
él  tenor  en  cuenta  estas  advertencias  para  disminuir  los  gastos  de 
entretenimiento  y  garantir  la  seguridad  pública;  porque  no  so  ig¬ 
nora  que  gran  número  de  explosiones  no  tuvioron  otro  origen  más 
que  1¿  mala  calidad  del  metal  empleado». 

En  el  año  1887  M.  Cornut  presentó  resultados  de  experiencias  á 
la  tracción  de  planchas  do  hierro  y  acero  y  puso  do  relieve  la  com¬ 
paración  entro  el  hierro  y  ol  acoro  bajo  oí  punto  do  vista  do  la  ro- 
gularidad  do  la  fabricación  do  las  planchas  destinadas  á  construir 
¡generadores. 

•.  *  Después  de  poner  do  manifiesto  la  irregularidad  de  los  resulta¬ 
dos  obtenidos  con  planchas  de  hierro  cuya  resistencia  presonta  di¬ 
ferencias  do  25  á  26  y  los  alargamientos  do  70  á  80,  M.  Cornut 
termina  de  la  manera  siguiente: 

«Gran  número  do  explosiones  do  generadores  no  tuvieron  otra 
razón  do  ser,  quo  la  mala  calidad  de  las  planchas  empicadas;  nunca 
será  excesiva  la  atención  do  los  constructores  y  los  industriales,  so¬ 
bre  los  hechos  puestos  do  rolievo  por  estas  experiencias  y  quo  pue¬ 
den  resumirse  en  esta  prescripción: 

»  Todas  las  planchas  empleadas  cn  la  confección  de  los  genera- 
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dores  deben  ser  sometidas  á  onsnyos  preliminares,  porquo  los  nú¬ 
meros  do  cualidad  no  ofrecen  bastante  garantía. 

En  las  plancha  de  acero  extra-dulce,  al  contrario,  M.  Cornut  no 
encontró  más  que  un  7  7»  do  diferencia  en  la  resistencia  do  alar¬ 
gamiento  y  resumió  así  su  comunicación: 

»Si  so  quiere  emplear  acero  en  la  construcción  de  las  calderas, 
es  preciso  no  aceptar  más  que  planchas  do  primera  calidad,  calidad 
similar  á  la  de  los  dos  aceros  que  acabamos  de  estudiar.  No  aceptaré 
el  encargo  de  construir  una  caldera  si  no  puedo  hacer  la  prueba  do 
las  diferentes  planchas;  y  con  este  objeto,  obligar  al  constructor  ú 
fabricar  las  planchas  con  una  longitud  suplementaria  de  0‘120  mi.  y 
con  estas  fajas  do  0‘120  m.,  es  con  las  que  so  harán  las  experiencias. 
Una  do  las  cansas  para  rechazar  el  acoro  en  el  empleo  que  no3 
ocupa,  puedo  sor  el  templo,  quiero  decir,  un  templo  local  y  anor¬ 
mal.  Puedo  provenir  del  modo  do  haber  trabajado  el  acero,-  po¬ 
diendo  también  ser  efecto  del  recocido.  Opino  que  el  recocido  es 
muy  conveniente,  si  está  bien  hecho,  pero  si  está  mal,  lo  considero 
más  peligroso  que  si  no  hubiese  sido  recocida  la  plancha.  Así,  en  la 
dependencia  del  Livadia  so  reconocieron  dos  hechos  innegables: 
ciertas  planchas  han  sido  mal  recocidas,  y  el  acero  que  entregó  el 
fabricante,  era  del  convertidor  en  lugar  de  ser  acero  Martín. 

»En  resumen,  admito  que  á  pesar  do  todas  las  precauciones,  la 
plancha  do  acero  pueda  tomar  un  temple  especial,  pero  que  habrá 
(pie  decir  si  este  metal  es  todavía  superior  al  hierro  gen  eral  monto 
empleado.  So  tendrá,  por  ejemplo,  20  7.  do  alargamiento  á  la 
ruptura  en  limar  de  30  7,  pero  eso  alargamiento  es  todavía  su¬ 
ficiente  y  olvidamos  que  encontramos  en  los  generadores  plan-r 
clins  do  hierro  cuyo  alargamiento  era  menor  do  1  °¡, .  En  el  Norte 
so  encuentran  malísimas  planchas  do  hierro.  Hemos  exagerado 
un  poco  las  cualidades,  obligando  á  los  constructores,  á  emplear 
el  mí  m.  3  y  el  núm.  5,  porque  es  muy  difícil  luchar  contra  las  cos¬ 
tumbres  do  sesenta  á  ochenta  años.  Estimulando  el  empleo  dol 
acero,  esperamos  vencer  esta  di  «cuitad;  y  bajo  el  punto  do  vista  de 
la  seguridad,  os  muy  interesante  hacer  que  so  abandone  el  empleo 
do  las  planchas  do  calidad  inferior.  Con  este  objeto,  este  año,  hice 
construir  cierto  número  de  calderas  do  acoro». 

En  el  año  1888  M.  Corunt  presentó  un  estudio  sobre  las  plan¬ 
chas  de  acero  después  de  varios  años  do  servicio.  So  había  objetado 
que  expuestas  al  fuego,  las  planchas  do  acero  perdían  sus  propie¬ 
dades;  so  volvían  agrias,  quebradizas,  so  templaban  fácilmente  y 
perdían  su  elasticidad. 

M.  Cornut  so  dió  cuonta  por  experiencias  directas  do  la  calidad 
do  las  planchas  de  acoro  después  de  varios  años  do  servicio. 

Hizo  ensayos  de  tracción  en  planchas  que  bajo  la  acción  del 
luego  habían  sufrido  averías  especiales,  y  comprobó  en  cuatro  se¬ 
ries  do  ensayos,  que  después  do  7,  13  y  18  años  do  servicio,  las 
planchas  onsayadas  presentaban  todavía  las  cualidades  do  resisten¬ 
cia  y  alargamiento  de  la  plancha  primitiva. 
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En  vista  do  esto,  la  asociación  dol  Norto  redactó  un  folleto  con 
las  condiciones  para  la  construcción  de  las  calderas  de  acero  ex¬ 
tra-dulce. 

Esas  condiciones  fueron  generalmente  adoptadas  por  las  aso¬ 
ciaciones  y  están  en  uso  comento  en  la  actualidad. 

Condiciones  para  la  recepción  de  las  planchas  de  acero  c.rtra-¡iin’re. 
Modelo  Enero  1899.  M.  (ol  constructor)  so  dirigirá  á  la  asociación 
do  propietarios  do  los  aparatos  do  vapor,  remitiendo  una  copia  del 
podido  de  planchas  que  haga  á  la  fábrica. 

Todas  las  planchas  do  acoro,  sin  excepción,  salvo  las  que  deban 
someterse  á  algún  trabajo  do  fragua,  serán  pedidas  por  M  (el  cons¬ 
tructor)  10  em .  más  anchas  á  fin  de  que  se  puedan  sacar  al  menos 
dos  pruobas  de  tracción,  conforme  con  lo  que  exige  la  asociación 
de  propietarios  do  los  aparatos  do  vapor,  y  una  prueba  para  el  do¬ 
blado  después  dol  templo. 

Los  ensayos  á  la  tracción  y  al  doblado,  se  harán  con  cada  plan¬ 
cha  bajo  la  vigilancia  do  la  asociación  y  por  M.  (ol  constructor). 

En  las  pruebas  do  tracción,  cada  plancha  de  acero  debo  llenar 
las  condiciones  siguientes: 

Ensayos  do  las  planchas  después  do  recocidas  en  la  fábrica. 

1. a  Resistencia  á  la  rutura  máxima  40  kg$.  por  milímetro  cua¬ 
drado;  mínima  35  kgs.  por  milímetro  cuadrado. 

2*  Alargamiento  7. ,por  200  mm. á  la  ruptura:  mínima  28 á  30 * 

Ensayos  do  las  planchas  después  do  templarlas  en  agua  á  28" 
con  la  temperatura  correspondiente  al  rojo  cereza: 

1.7  Resistencia  ú  la  ruptura:  máxima  47  Áys.  por  milímetro 
cuadrado; 

2. a  Alargamiento  7»  por  200  mi»,  á  la  ruptura:  mínima  18  * 

Los  onsaj'os  do  doblado  so  harán  con  trozos  do 'planchas  do 

20  cm.  do  longitud  y  4  c»i,  do  ancho;  después  de  haber  sido  templa¬ 
dos  como  queda  dicho,  deben  poderso  doblar  do  manera  (pío  so  to¬ 
quen  los  bordes,  sin  que  on  la  parte  posterior  y  los  cantos  laterales, 
aparezca  grieta  alguna. 

Toda  plancha  quo  no  satisfaga  á  e3ta  condición,  será  rechazada: 

Las  pruebas  para  la  recepción  do  las  planchas  so  harán  on  los 
talleres  por  la  asociación  do  propietarios  de  los  aparatos  de  vapor, 
que  estampará  su  sello  en  todas  las  planchas. 

Las  planchas  se  entregarán  á  M.  (ol  constructor)  después  do  re¬ 
cocidas  totalmente  on  la  fábrica,  una  vez  terminado  el  laminado  y 
corto. 

La  relación  do  envío  do  las  planchas  contendrá  delante  do  cada 
una,  el  número  do  la  colada  y  la  composición  química  do  cada  una 
do  estas  operaciones. 

Aparte  do  los  ensayos  á  la  tracción  y  ios  do  doblado,  ol  recono¬ 
cimiento  do  las  planchas  podrá  hacerse  á  su  llegada  en  los  talleres 
do  M.  (ol  constructor)  por  la  asociación  do  propietarios  referida, 
poniendo  á  disposición  do  esta  ultima  los  datos  justificativos  que 
acrediten  la  naturaleza  y  procedencia  do  las  planchas. 
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Toda  plancha  qtio  no  contenga  la  marca  on  caliente  do  los  talle¬ 
res  y  la  del  contraste  dol  Agento  receptor,  será  rigurosamente  re¬ 
chazada. 

Después  do  construida  la  caldera,  los  grabados  hechos  on  las 
planchas  dobon  estar  por  la  parto  exterior  y  no  cubrirso  con 
pintura. 

Los  trabajos  de  calderería,  variaron  mucho  en  la  construcción 
de  las  calderas.  La  plancha  de  acero  no  fué  en  un  principio  adop¬ 
tada  més  quo  para  las  planchas  atacados  directamente  por  el  fuego, 
como  hicieron  en  Normandin;  después  so  hizo  oxtonsiva  á  los  her¬ 
vidores.,  y  por  último,  ú  todas  las  partes  de  la  caldera. 

Ilay  quo  observar  un  hecho  importante:  que  para  las  diferentes 
partes  de  las  caldoras  so  emplea  la  misma  calidad  do  planchas, 
ofreciendo  una  gran  garantía  para  la  construcción  do  los  genera¬ 
dores. 

Con  Ins  planchas  do  hierro,  al  contrario,  se  omploan  en  los  ta¬ 
lleres  do  calderería,  de  diferentes  calidades  según  el  lugar  on  quo 
debe  emplearse  la  plancha;  así,  las  partes  que  no  están  expuestas  á 
la  acción  del  fuego,  se  forman  con  planchas  del  mun.  0;  las  de  la 
superficie  do  caldco,  con  las  de!  núm.  4;  y  donde  tienen  quo  sufrir 
algún  trabajo  do  forja,  con  las  dol  núra.  5  ó  6. 

TUBOS 

El  empleo  de  los  tubos  permito  aumentar  la  superficie  de  cale¬ 
facción  con  poco  aumento  do  volumen,  por  lo  que  constituyo  un 
importante  elemento  on  la  construcción  de  los  generadores. 

Los  tubos  se  utilizan  bajo  dos  formas:  ya  sea  para  que  circule 
por  ellos  los  gases  do  la  combustión,  ó  para  circular  el  agua. 

Cuando  por  el  interior  de  los  tubos  circulan  los  gases,  la  presión 
actúa  por  el  exterior,  y  la  rotura  de  .un  tubo  determina,  general¬ 
mente,  su  aplastamiento;  con  lo  que  no  so  puede  originar  más  que 
un  ligero  escape  do  agua  y  vapor,  y,  por  consiguiente,  accidentes 
de  poca  consideración. 

Al  contrario,  si  oi  agua  circula  por  el  interior  de  los  tubos,  la 
presión  actúa  intoriormonte;  y  una  hendidura  longitudinal  tiende  á 
hacer  una  gran  brocha  y  salidoras  más  ó  menos  considerables; 
podiendo  sor  graves  los  consecuencias  del  accidente,  en  relación 
con  la  importancia  do  la  brecha. 

Esta  cuestión  fué  estudiada  en  mi  memoria  sobre  las  calderas 
do  pequeños  elementos  presentada  también  á  nuostro  congreso. 

So  concibe  que  según  quo  los  tubos  so  utilicen  de  un  modo  ó  de 
otro,  las  garantías  que  hay  que  exigir  para  la  buena  fabricación  de 
los  tubos,  pueden  ser  diferontes. 

Para  los  tubos  on  quo  han  de  circular  los  gases,  la  garantía  so 
reduce  ú  una  prueba  hidráulica  quo  varía  do  26  á  60  kqe.,  según  la 
exigencia  de  la  carga.  ‘ 

Para  los  tubos  do  circulación  do  agua,  esta  prueba  es  acompa¬ 
ñada  do  un  martilleo  á  lo  largo  do  la  soldadura,  después  do  haber 
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lovantado  por  los  extremos  el  recubrimiento  de  la  soldadura  v  al¬ 
guna  vez  pasar  el  mandril  por  el  interior. 

El  oxamon  do  estos  métodos  do  ensayo  fué  hecho  en  los  estu¬ 
dios  quo  presenté  á  la  Sociedad  do  Ingenioros  civiles  en  Noviem¬ 
bre  do  1891  y  Agosto  de  1893. 

Estos  estudios  nos  indujeron  á  redactar  el  estado  de  las  cargas 
siguientes  aplicables  principalmente  á  la  recepción  do  los  tubos  <ie 
las  caldoras  multitubularos. 

Estado  de  las  cargas  para  la  recepción  de  los  tubos  de  acero  eitra- 
dtdce,  destinados  ú  la  construcción  de  calderas  con  tubos  para  ¡a  circu¬ 
lación  de  agua.— El  metal  para  la  fabricación  de  los  tubos  será 
exclusivamente  de  lingotes  de  acoro,  obtenidos  on  los  hornos  del 
sistema  Martín-Siemons. 


El  duplicado  del  pedido  de  lingotes  ó  planchuelas  destinadas  ú 
la  confección  de  los  tubos,  será  puesto  de  maní  tiesto  al  agento  en¬ 
cargado  de  la  rccopción. 

Todos  los  tubos  dobon  ser  reconocidos  uno  por  uno. 

La  resistencia  ofectiva  do  la  soldadura  so  comprobará  de  la  ma¬ 
nera  siguiente: 

Se  pasará,  por  el  interior  y  en  frío,  un  mandril  de  acero  tem¬ 
plado  quo  aunionto  el  diámetro  7«« ,  durante  cuya  operación,  debo 
resistir  la  soldadura  en  toda  su  longitud;  y  toda  apariencia  do  grie¬ 


ta  ó  desprendimiento  de  las  superficies  do  unión,  será  causa  para 
rechazarlo. 


Después  de  pasar  el  mandril,  so  sometorán  los  tubos  á  la  hilera 
en  caliente  (no  en  frío)  para  reducirlos  á  su  primitivo  diámetro. 

Las  extremidades  do  los  tubos  so  cortarán  en  seguida  á  escua¬ 
dra  y  con  perfección. 

Todos  los  tubos  so  sometorán  á  una  presión  hidráulica  do 
50  lcgs.  y  serán  martillados  bajo  presión,  no  debiendo  presentar 
durante  esta  prueba  ningún  indicio  de  rezumo  ni  deformación. 

Los  tubos  serán  derechos,  bien  calibrados,  oxoutos  do  pajas, 
grietas  y  de  toda  clase  de  defectos. 

Tendrán  en  longitud,  diámetro  y  espesor,  las  dimensiones  indi¬ 
cadas  en  el  pedido. 

Se  concederá  siempre  la  tolerancia: 

Solamente  5  mm.  de  más  en  la  longitud; 

En  el  diámetro  exterior  1  mm.  do  monos. 

En  el  espesor  medio  6  7,  do  menos  y  8  7.  do  más,  siendo  medi¬ 
do  dicho  espesor  medio  por  pesadas,  tomando  la  cifra  7‘8  para  la 
densidad  del  metal.  _  , 

Sobro  el  espesor  en  un  punto  cualquiera,  15  7.  de  menos  ó  20  /, 
do  más. 

En  fin,  hace  algunos  años  quo  se  introdujeron  en  la  construc¬ 
ción  de  1 03  generadores,  los  tubos  sin  soldadura. 

Sin  embargo,  su  olovado  precio  limita  todavía  su  empleo,  por 
esta  razón  so  utilizan,  particularmente,  on  los  sitios  on  que  están 
directamente  oxpuestos  á  la  acción  del  fuego. 
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Pnrn  torminal*  osta  primera  parte  de  nuestro  trabajo  sobro  los 
materiales  empleados  en  la  construcción  de  I09  generadores,  hare¬ 
mos  notar  que  las  piezas  de  hierro  fundido,  talos  como  las  tapas  do 
los  hervidores,  do  los  domos,  etc.,  tienden  íí  desaparecer  para  ser 
reemplazados  por  otras  do  acoro  fundido  <5  mejor  por  piezas  do 
plancha  guarnecida,  piezas  que  la  industria  ahora  suministra  co¬ 
rrientemente.  La  fundición  os  desdo  luego  un  metal  quebradizo, 
que  no  poseo  ninguna  do  las  cualidades  de  maleabilidad  do  las 
planchas. 

En  Ün,  diremos  también  que  para  las  válvulas  y  otras  piezas 
análogas,  el  acoro  fundido  tiende  igualmente  á  sustituir  al  hierro' 
fundido. 

SEGUNDA  PARTE  ■  •' 

Construcción  y  reparación  de  las  calderas  de  vapor. 

En  esta  parto,  vamos  hacer  una  reseña  do  las  diversas  fases  do 
la  construcción  do  las  calderas,  pero  limitándonos  á  indicar  some¬ 
ramente  los  procedimientos  empleados,  sin  discutir  los  efectos;  por¬ 
que  los  resultados  dopondon  con  frecuencia  no  solamente  do  esto» 
procedimientos,  sino  también  do  las  condiciones  particulares  en 
que  so  hizo  ol  trabajo. 

Dejando  á  un  lado  ol  lugar  rjue  deben  ocupar  las  costuras,  que 
más  bien  es  objeto  do  la  mecánica  aplicada,  examinaremos  sucesi¬ 
vamente  las  operaciones  siguientes: 

Cha  (lanado  do  las  planchas.  Estirado  de  los  dobladillos  ó  faldi¬ 
llas.  Barrenado  do  las  costuras.  Volteo  do  las  planchas.  Remachado. 
Calafateo,  Diversos:  trabajo  do  las  piezas  forjadas  ó  soldadas. 

Chaflanado.— E\  chaflanar  los  cantos  de  las  planchas,  tiene  por 
objeto  hacer  desaparecer  las  rebabas  y  las  desigualdades  da  los 
bordes  que  resultan  del  corto  hecho  en  la  forja,  impidiendo  un  buen 
contacto  al  armar,  y  no  permitiendo  un  buen  calafateo. 

En  las  construcciones  ordinarias,  los  cantos  do  ias  planchas  que 
deben  quedar  por  la  parte  exterior  y  que  necesitan  ser  calafatea¬ 
das,  son  Ins  únicas  que  so  chaflanan.  En  ias  construcciones  más  es¬ 
meradas,  donde  se  efectúa  el  calafateo  exterior  ó  interiormente,  se 
chaflanan  las  planchas  por  los  cuatro  bordes. 

El  chaflanado  do  las  planchas  se  efectúa  á  la  máquina,  ó  á  la 
muela. 

El  chaflanado  á  mano  se  hace  á  buril,  y  su  buena  ejecución  de¬ 
pendo  naturalmente  do  In  habilidad  del  obrero. 

El  chaflanado  á  máquina,  so  hace  por  modio  do  una  especie  de 
fresa,  cuyo  útil  trabaja  en  uno  ú  otro  sentido  ó  en  los  dos;  esto  pro¬ 
cedimiento  os  ol  más  generalizado. 

En  Un,  para  ol  chaflanado  á  la  muela,  se  inclina  la  plancha  so¬ 
bro  ol  campo  de  la  muela  do  manera  que  so  obtenga  el  chniián  con 
el  grado  de  inclinación  deseado,  y  corro  con  un  movimiento  de 
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vaivén  sobro  una  sorio  do  roletes;  completando  ol  chaflanado  me¬ 
cánico  por  un  ligero  ropaso  á  mano. 

tirado  de  los  dobladillos  ó  faldillas. — Después  de  efectuar  el 
chaflanado,  so  procede  al  estirado  de  las  faldillas  en  las  partes  quo 
deben  doblar  unas  planchas  sobre  otras. 

El  estirado  do  las  faldillas,  so  lineo  casi  siempre  en  caliente;  pa¬ 
ra  esto  trabajo  so  calientan  las  planchas  al  rojo  claro  y  el  estirado 
so  hace  á  martillo.  Pueden  también  hacerse  los  dobladillos  en  frío, 
pero  on  este  caso  no  son  estirados  sino  estampados. 

Los  dobladillos  estirados  ofrecen  mayor  superficie  de  contacto 
que  los  estampados;  poro  en  cambio,  sus  superficies,  en  la  práctica, 
están  menos  unidas  y  la  cstancabilidad  antes  del  calafateo  es  menor. 

Más  adelante,  al  tratar  del  calafateo,  nos  ocupáronlos  de  esto. 

Cuando  las  calderas  son  de  gran  diámetro,  en  las  que,  por  con¬ 
siguiente,  las  planchas  llegan  á  tenor  grandes  espesores,  la  unión 
so  haco  por  contacto  do  los  cantos  y  por  medio  de  cubrejuntas. 
Los  cubro  juntas  pueden  ser  simples  ó  dobles,  y  en  esto  último  caso 
las  faldillas  son  estiradas  sobro  el  cubro  juntas  que  so  encuentra 
por  dentro  del  recubrimiento. 

Barrenado. — Los  orí  (icios  para  los  remaches,  se  efectúan  por 
medio  del  punzón  ó  ol  taladro. 

En  el  primer  caso,  procede  la  operación  ni  volteo:  debiendo 
abrirse  los  orificios  en  las  planchas,  separadamente,  no  coinciden 
por  lo  general,  los  do  una  con  los  de  la  otra.  En  el  caso  do  quo  so 
empleo  el  taladro,  pueden  voltearse  antes  las  planchas,  podiendo 
también  efectuarse  á  la  vez  en  las  dos  unidas  provisionalmente. 
Cuando  so  barrenen  al  mismo  tiempo  dos  planchas,  es  preciso  sacar 
Jas  rebabas  do  los  orificios  para  quo  se  verifiquo  mejor  contacto,  y 
asegurar  una  estancabilidad  inás  perfecta. 

En  general,  se  emplea  un  procedimiento  mixto,  es  decir,  que  so 
abren  á  punzón  los  orificios  sobro  las  planchas  planas  y  do  un  diá¬ 
metro  inferior  al  quo  deben  tener  los  remaches,  y  después  de  vol¬ 
tear  las  planchas  y  colocarlas  on  la  posición  quo  han  do  tener  en  la 
caldera,  so  agrandan  los  barrenos  al  diámetro  deseado,  empleando 
la  máquina  de  barrenar  provista,  por  regia  general,  do  una  mecha 


americana.  ...  .  . 

En  la  construcción  ordinaria,  los  orificios  son  snnplomonto 
abiertos  á  punzón;  siendo  ovidente  quo  por  esto  procedimiento,  la 
concordancia  do  olios  no  puede  ser  perfecta;  por  o  cual,  para  con- 
so,Tuir  que  coincidan,  se  sirven  los  obreros  do  botadores  cónicos 
que  introducen  á  golpe  do  martillo,  hasta  quo  puoda  introducirse 
también  el  remache:  so  concibe  que  esto  procedimiento  fatiga  con  ¬ 
siderablemente  el  metal  y  determina  grietas  al  rededor  do  los  ori¬ 
ficios,  además,  las  planchas  durante  la  operación  del  romachndo 
tienden  á  volver  á  ocupar  su  primitiva  posición,  cortando  los  re¬ 


al  trabajo  do  esta  manera. 

(Jievue  Industrielle). _ _ _  <Se  continuará). 
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GACETA  DE  LOS  CAMINOS  DE  HIERRO 


El  semanario  profesional  do  esto  título  que  so  publica  en  Ma¬ 
drid  desdo  el  año  185G,  acaba  do  reorganizar  su  rodacción,  consti¬ 
tuyéndola  de  ln  siguiento  forma: 

Diredor,  D.  Juan  E.  do  Bona;  Rodadores,  D.  Francisco  Cortés, 
encargado  do  la  sección  financiera;  D.  Manuel  Durán  do  Cottos, 
abogado,  do  legislación  y  jurisprudencia;  D.  Enrique  de  La  torre, 
dp  la  comercial  y  tarifas;  D.  Antonio  Hiera  y  Gallo,  Ingenioro,  de 
asuntos  técnicos;  y  D.  Leopoldo  Rubio,  do  las  cuestiones  relaciona¬ 
das  con  la  explotación.  Redactores-Corresponsales,  on  el  extranjero, 
Exentó!  Sr.  L.  do  Mondonga  ó  Costa,  en  Lisboa;  Mr.  P.  F.  dol  Rin¬ 
cón,  Mr.  G.  S-  Martín,  en  Nueva  York. 


ACHEUS  DEL  CENTRO.  DORANTE  EL  TRIMESTRE 


A  potición  del  interesado,  y  on  virtud. do  reunir  los  requisitos 
reglamentarios,  so  declaró  socio  do  pensión  fija,  á  D.  Gerardo  Lan- 
drovo.  t 

So  dió  do  baja  como  socio  efectivo,  A  petición  propia,  á  D.  Joar 
quín  Pardo  Almagro.  ; 

So  acordó  admitir  como  socio  efectivo  al  segundo  Maquinista 
I).  Manuel  Prados  Regueiro,  cuyos  derechos  empezarán  á  contársele 
desdo  el  l.°  do  Enero  dol  año  actual. 

A  solicitud  propia,  so  acordó  declarar  socio  do  pensión  fija,  á 
contar  desdo.  1,°  do  Abril  qne  cumple  las  condiciones  reglamenta¬ 
rias,  A  1).  Antonio  Gómez  Díaz.  . 

El  Centro  aprobó  la  compra  de  2  000  pesetas,  nominales,  de  la 
Deuda  perpétun  intoríóiv 

So  dió  cuenta  dol  fallecimiento  del  socio  D.  Manuel  López  Fer¬ 
nández,  acordando  el  Contro  conceder  á  sn  viuda  la  pensión  que 
por  reglamento  le  correspondo. 

A  petición  del  interesado,  so  dió  de  baja  como  socio  efectivo,  á 
D.  Antonio  Campoy.  . 

Con  motivo  do  hnllarso  depositados  para  efectuar  el  canje  por 
otros  nuevos,  los  títulos  do  la  Deuda  que  posee  la. Sociedad,  y  no 
sor  posible  por  esta  causa  satisfacer  las  pensiones  del  primer  tri¬ 
mestre,  el  Centro  acordó  so  gestione  un  préstamo  para  cubrir  esta 
atención. 
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REALES  ORDENES 


7  de  Diciembre  de  1901. — Concedo  un  año  do  prórroga  A  la  li¬ 
cencia  que  sin  sueldo  disfruta  en  Filipinas,  el  tercer  maquinista  don 
Rafael  Ibáñez  y  Cosmo. 

11  de  ídem.— Desestima  instancia  del  aprendiz  maquinista  José 
Tojeiro  Couce,  que  solicitaba  se  lo  contase  como  doblo  el  tioinpo  do 
vapor  que  hizo  on  la  Isla  de  Cuba,  porque  la  disposición  que  mon- 
ciona  el  solicitante  sólo  se  refiere  al  tiempo  do  ombarco,  para  hncor 
dicho  abono. 

11  de  ídem. — En  vista  de  consulta  del  Capitán  General  del  Fe¬ 
rrol  sobre  si  on  la  próxima  convocatoria  se  admitirán  á  oxamon  los 
opositores  quo  no  tengan  cursadas  las  asignaturas  de  Geografía, 
Historia  do  España  y  Gramática  Castellana,  dispone  que  los  indivi¬ 
duos  quo  hayan  de  tomar  parto  on  los  próximos  oxámenes  para 
tereoros  Maquinistas,  habrán  de  rounir  todas  las  condiciones  regla¬ 
mentarias  do  las  que,  si  en  otra  ocasión  fueron  disponsados,  so  de¬ 
bió  á  los  apremios  y  necesidades  de  las  últimas  campañas. 

11  de  ídem. — Desestima  instancia  do  Antonia  Cachón  Martínez, 
esposa  dol  aprendiz  maquinista,  embarcado  on  ol  Osado,  Enrique 
Hernández  López,  quo  solicitaba  fuese  ésto  destinado  d  Cartagena. 

17  de  ídem.— Concedo  tres  años  do  prórroga  á  la  licencia  quo 
sin  sueldo  disfruta  en  Filipinas  el  aprendiz  maquinista  Joaquín 
González  Bellido. 

20  de  ídem. — Dispone  haber  visto  S.  M.  con  agrado  el  celo  y 
laboriosidad,  desplegados  on  cumplimiento  de  su  debor,  por  los 
maquinistas  del  guarda-costas  Vitoria ,  mayor  de  primera  clase 
D.  Manuel  Naves  y  Sarmiento  y  primero  D.  José  Barnés  Adán,  en 
la  última  campaña  del  oxpresado  buque  d  las  Azores  y  Cantábrico. 

21  de  ídem. — Dispone  que  al  terminar  la  licencia  quo  por  en¬ 
fermo  disfruta  el  maquinista  mayor  de  primera  clase  D.  Romualdo 
Lima  y  Quijano,  sustituya  al  de  igual  clase  D.  .Toso  Domínguez  on 
ol  destino  do  auxiliar  en  la  Jefatura  do  Armamentos  del  Arsenal 
de  la  Carraca,  pnsando  esto  último  d  relovnr  on  ol  Proserpina  ni  do 

'  so  misma  categoría  D.  Antonio  Noé,  el  cual  pasará  d  Cartagena  á 
continuar  sus  servicios. 

27  de  ídem.— Concedo  ingreso  en  la  Escuela  del  Cuerpo  para  el 
próximo  curso,  al  primer  maquinista  D.  Gerardo  Prieto  Barros. 

31  de  ídem. — Trasladando  sentencia  del  Presidente  del  Tribu¬ 
nal  do  lo  Contencioso  administrativo  dol  Consejo  de  Estado  del  20 
dol  actual,  on  la  quo  so  declara  incompetente  dicho  Tribunal  sobro 
recurso  promovido  por  D.  Enrique  Lapíque  Lago,  maquinista  ma¬ 
yor  do  segunda  clase,  contra  la  R.  O.  dél  Ministerio  do  Marina  do 
10  do  Diciembre  de  1900. 

7  de  Enero  de  1902.— Disponiendo  sea  pasaportado  para  Cádiz, 
á  fin  do  embarcar  en  el  cañonero-torpedero  Marqués  de  Molina,  el 
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maquinista  mayor  do  segunda  clase,  D.  Ramón  Coros  Otero,  cesando 
en  el  destino  do  tierra,  que  será  sustituido  por  un  primor  maqui¬ 
nista  quo  tonga  sus  condiciones  cumplidas. 

8  de  Enero  — Autorizando  á  los  aprendióos  Maquinistas  para 
tomar  pnrto  cu  los  exámenes  de  terceros  maquinistas  do  la  Armada, 
presentando  antes  do  que  so  verifiquen  I03  ejercicios,  el  certificado 
do  aprobación  on  oí  •  Instituto  correspondiente,  do  las  asignaturas 
reglamentarias.  1  ■  . 

10  de  ídem.— Concedo  excedencia  ñ  los  primeros  maquinistas 
D.  .Tose  García  Rodríguez,  D.  Antonio  Fuentes  Barbudo  y  D.  Vic¬ 
toriano  Marcos  Pascual;  á  los  segundos  D.  José  García  Jiménez, 
D.  Juan  González  Hubian  y  D.  Tomás  Méndez  Ros.  Es  asimismo 
la  voluntad  do  S.  M.,  respecto  á  los  primeros  y  sogundos  Maquinis¬ 
tas  do  la  Armada,  que  actualmente  disfrutan  la  excedencia  desdo 
hace  más  do  un  año  y  deseen  volver  al  servicio  activo,  lo  soliciten 
por  conducto  reglamentario. 

13  de  ídem.— Autorizando  al  aprendiz  maquinista  Angel  Espi¬ 
nosa  Piedra,  para  tomar  parte  en  los  exámenes  de  torceros  maqui¬ 
nistas,  si  para  la  fecha  quo  so  verifiquen  tiene  cumplidas  las  con¬ 
diciones  reglamentarias,  haciendo  extensiva  dieha  autorización  á 
los  que  so  encuentren  en  iguales  circunstancias. 

29  de  ídem.— So  autoriza  para  cubrir  por  oposición  25  plazas  de 
tercoros  maquinistas,  distribuidas  on  la  siguiente  forma:  12  en  el 
Departamento  do  Cartagena,  8  on  el  do  Cádiz  y  5  en  Ferrol.  V' 

31  de  ídem. — Con  el  fin  do  cubrir  la  vacante  producida  por  fa¬ 
llecimiento  del  primer  maquinista  D.  Anacleto  Vázquez  en  9  de 
Soptiembro  del  año  próximo  pasado,  «5  ha  tonido  á  bien  señalar  la 
antigüedad  do  10  do  Soptiembro  do  1901,  al  primer  maquinista  don. 
Juan  Gómez  Ruiz,  y  la  misma  antigüedad  al  segundo  maquinista 
D.  Francisco  Hernández  Paredes,  quo  debieron  cubrir  dicha  va¬ 
cante  en  voz  de  la  ocurrida  en  9  de  Noviembre  de  1901,  y  promo¬ 
ver  con  la  antigüedad  do  esta  última  fecha,  á  sus  inmediatos  em¬ 
pleos  do  primer  maquinista,  al  segundo  maquinista,  D.  Antonio  Ve- 
lázquoz  y  al  tercero  D.  Manuel  Fernández  Urbauo. 


31  de  ídem  — Solicitando  tomar  parto  on  las  oposiciones  para 
ingreso  on  el  Cuerpo  de  Maquinistas  D.  José  Caballero  y  Gómez, 
disponiendo  so  devuelva  al  interesado  el  expediente  para  su  entre¬ 
ga  en  razón  á  estar  dispuesto  por  el  artículo  quinto  del  vigente  re¬ 
glamento  do  maquinistas,  quo  las  vacantes  on  dicho  Cuerpo  so  cu¬ 
bran  por  el  orden  siguiente:  primero  con  aprendices  maquinistas  y 
segundo  con  maquinistas  del  comercio,  y  en  su  virtud  serán  estos 
últimos  llamados  á  optar  al  referido  ingreso,  caso  do  no  poder  cu¬ 
brí  rso  con  aprendices  maquinistas  las  plazas  do  tercoros  maquinis¬ 
tas  que  so  necesitan. 


l.°  de  Febrero. — En  las  Reales  órdenes  fecha  29  de  Enero  úl¬ 
timo,  referentes  á  las  oposiciones  para  ingreso  on  el  Cuerpo  de  Ma¬ 
quinistas  do  la  Armada  figuran,  por  error  de  copia,  ocho  plazas  á 
cubrir  en  el  Departamento  do  Cádiz  y  doce  en  el  de  Cartagena, 
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debiendo  ser  inversamente,  conformo  corresponde  al  número  de 
solicitantes  respectivos. 

l.°  de  Febrero. — Disponiendo  no  so  les  permita  á  los  oposito¬ 
res  á  terceros  maquinistas  quo  sean  examinados  do  Gramática, 
Geografía  6  Historia  do  España  ante  oi  tribunal  de  Marina,  presen¬ 
tando  las  certificaciones  expedidas  por  los  Institutos  oficiales,  antes 
del  día  do  empozar  los  exámenes;  sin  cuyo  requisito  no  podrán  to- 

-  mar  parto  en  ellos. 

1¿*  de  ídem. — Concediendo  dos  meses  do  licencia  para  asuntos 
propios,  al  maquinista  mayor  do  segunda  dase  D.  José  Aragón  Sa¬ 
lado,  debiondo  ser  relevado  en  su  destino  por  el  de  igual  clase  don 
Victoriano  Baliño  Brage,  duranto  el  tiempo  de  dicha  licencia. 

-  7  de  ídem. — Disponiendo  sean  dos  plazas  do  tercoros,  on  lugar 
de  las  ocho  asignadas  al  Departamento  de  Cartagena,  on  virtud  do 
Bér  cuatro  los  opositores  quo  reúnen  las  condiciones  reglamentarias. 

18  de  ídem. — Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al  segun¬ 
do  maquinista  D.  Celestino  Rodríguez.  Lizcano,  y  al  tercoro  don 
Antonio  Paredes  Porín,  señalándoles  la  antigüedad  do  27  do  No¬ 
viembre. 

.  20  de  ídem. — Concediendo  la  vuelta  al  servicio  activo  al  se¬ 

gundo  maquinista  I).  Agustín  Domínguez. 

20  de  ídem.— 'Confirma  en  definitiva  ei  señalamiento  provisio¬ 
nal  que  so  hizo  al  primer  maquinista  D.  Cristóbal  Roig  Riern.nl 
/  concederlo  el  retiro  en  R-  O.  do  26  do  Noviembre  último,  ó  sean 
ciento  noventa  y  cinco  pesetas  al  mes,  abonables  por  la  Delegación 
de  Hacienda  de  Cádiz. 

•;  -  22  de  ídem. — Quedando  sin  efecto  el  pase  á  la  excedencia  del 

primer  maquinista  D.  Antonio  Fuentes  Barbudo,  y  on  su  lugar  pa- 
;  "  .  sa  á  dicha  situación  el  de  igual  claso  D.  Francisco  Piedra  Vázquez. 

24  de  ídem. — Desestima  instancia  del  primer  maquinista  D.  An- 
‘  tonio  Sánchez  Flores,  pidiendo  el  paso  á  la  excedencia  en  virtud  de 

;  :  '  escasez  de  personal  en  el  Departamento  de  Cartagena. 

V  28  de  ídem. — Concediendo  á  doña  Manuela  Santaya  viuda  del 

;  '  primer  maquinista  D.  Anacleto  Vázquez  Castro,  !a  pensión  anual 
de  ochocientas  veinticinco  posotas,  abonables  por  la  Delegación  do 

, . ..  Hacienda  de  la  Corufla. 

-  .  ;  3  de  Marzo.— Por  fallecimiento  del  segundo  maquinista  D.  Ge¬ 

naro  Lobo  Roibal,  asciende  á  su  inmediato  empleo  el  tercero  don 
Manuel  Baña  y  Conejero,  señalándolo  la  antigüedad  del  25  do  Ene¬ 
ro  último.  # 

3  de  IDEM. — Dispone  so  manifiesto  al  maquinista  mayor  do  pri- 
mera  claso  D.  Celestino  Luquo  y  Matalobos,  el  adrado  con  que 
se  ha  visto  la  buena  conceptunción  quo  ha  merecido  do  sus  jetes 
■  del  crncero  Numancia  por  el  estado  de  conservación  de  dicho 

crucero.  ,  ,  ... 

3  de  ídem, — Concediendo  !a  excedencia  ni  segundo  maquinista 
D.  José  Díuz-Robles  y  Mayobre,  y  la  vuelta  al  servicio  activo  al  do 
igual  claso  D.  Antonio  Suárez  Núñez. 
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4  oí-:  Marzo. — Por  fallecimiento  del  primor  maquinista  D.Manuol 
López  Eernández,  ascienden  íi  sus  inmediatos  empleos  ol  segundo 
maquinista  1).  Olegario  Vidal  Sánchez,  y  el  tercero  D.  José  Garófa- 
nn  Muñoz,  con  antigüedad  do  13  do  Febrero  último. 

(>  or.  ioiím.  Concede  situación  de  residencia  al  primer  Maquinis¬ 
ta  V).  .1  osé  Palomino  Márquez,  para  Madrid,  Sovilla  y  San  Fernando. 

7  de  ídem.  — t'ondiciones  Jacultativas  ¡tara  la  adquisición  del  material 

eléctrico  con  destino  á  ¡os  buques  de  la  Armada,  aprobado  por. Real 

orden  de  7  de  Marzo  de  1902. 

MI  lipo  do  dinamo  que  debo  adoptarse  por  nuestra  Marina,  ín¬ 
terin  nuevos  adelantos  en  la  industria  eléctrica  no  obliguen  ó  cam¬ 
biarlo,  es  el  siguiente: 

Dinamos  tptra  polares  sonii  blindadas,  do  excitación  compoundó 
inductores  de  acoro  dulce  fundido,  unidos  por  pernos  al  bastidor 
exterior  de  modo  que  puedan  separarse  sin  retirar  el  inducido. 

El  inducido  será-de-  lipo  do  tambor  dentado.  formando  su  nú¬ 
cleo  discos  do  acoro  didee  aislados  con  barniz  para  suprimir  en  lo 
pnsi ble  las  corrientes  Foucmdt,  y  con  los  huecos  necesarios  en  su 
interior  para  producir  tina  ventilación  enérgica  á  través  del  arrolla¬ 
miento. 

El  devanado  del  inducido  estará  compuesto  do  carretes  elemen¬ 
tales,  perfectamente  aislados  entro  sí  y  que  puedan  ser  fácilmente 
reemplazados  sin  deshacerlos  todos. 

El  colector  será  de  cobro  rojo  estirado,  y  el  aislador  de  láminas 
do  mica  do  primera  calidad. 

Las  escobillas  estarán  dispuestas  en  cuatro  series,  ligadas  las 
opuestas,  no  llevando  monos  de  dos  escobillas  en  cada  serie,  y  se-' 
rán  de  carbón  cobrando  electrolíticamente.  La  densidad  de  corrien¬ 
te  no  excederá  do  7  amperios  por  centímetro  cuadrado  de  superfi¬ 
cie  de  contacto. 

Los  coginetos  serán  de  doble  rótula  y  la  lubricación  se  veri- 
iicará  por  medio  de  anillos. 

El  voltaje,  por  hoy,  para  los  barcos,  sorá  dó  80  voltios  en  el  cua¬ 
dro  do  distribución,  por  lo  que  convieno  quo  las  dinamos  produz¬ 
can  81  á  82  voltios  en  terminales. 

Las  potencias  reglamentarias  para  la  Marina  serán  de  10,  25  y 
50  Id  ova  líos.  Las  do  10  K  V  para  cañoneros,  destroyors  y  pequeños 
cruceros;  las  do  25  K  V  para  cruceros  y  acorazados  guarda-costas, 
y  las  do  50  K  V  para  los  acorazados  quo  llovon  artillería  movida 
por  la  electricidad. 

El  rendimiento  á  plena  carga  no  debe  ser  menor  de  85  por  100 
en  las  de  10  K  V  y  de  90  por  100  en  las  do  25  y  50  K  V. 

Pruebas  de  las  dinamos. 

So  teconoceran  aisladamente  todos  sus  órganos  antes  do  ser  ins¬ 
taladas,  coi  ciorándoso  de  quo  reúnen  todas  las  condiciones  quo 
quedan  enunciadas. 


.meo  t  crrolan 

1  ■■  iug.iv di  i nViMirropV.*  iVyltiir.1 

I  lindado  en  1879  - 

¿pfLk-rrol  •  • 

a  i»  w..i’j-4i\.,i'lí,*;rql  Jn.o^  _ 


I)F.  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


ir, o 


t  na  voz  instaladas  so  harán  las  pruebas  siguientes: 

1*  Pincha  de  potencia  y  de  calentamiento  de  ln,<  i ndnctnrt-'  e  in¬ 
ducido.  Duración  4  horas.  So  pondrá  en  función  la  dinamo  y  du¬ 
rante  las  4  horas  so  mantendrá  el  voltaje  y  !n  corrióme  constante- 
produciendo  la  potencia  contratada  con  la  velocidad  fie  r-'-dmom 
So  medirán  las  temperaturas  que  alcancen  el  induciíio  é  inducto¬ 
res,  las  cuales  no  deberán  exceder  en  más  do  35"  de  la  temperatura 
ambiento. 


2. B  Prueba  de  buen  funcionamiento.  Duración  I  horas.  So  pondrá 
en  función  la  dinamo  á  desarrollar  toda  su  potencia  y  se  hará  va¬ 
riar  el  régimen  de  consumo  de  energía  pasando  de  la"  carga  plena 
á  1 13  de  carga,  volviendo  á  subir  á  2{3,  primero  poco  á  poco  y  lue¬ 
go  bruscamente.  En  ningún  caso  debo  aumentar  ó  disminuir  él  nú¬ 
mero  do  revoluciones  en  más  ó  menos  do  5  por  100,  ni  el  voltaje 
de  la  dinamo  aumentar  ó  disminuir  en  5  por  100,  y  el  tiempo  que 
tardecen  volver  aria  velocidad -y  voltaje  de  régimeirno  deberá  ex¬ 
ceder  de  dos  segundos. 

3. a  Prueba  de  aislamiento  del  inducido  c  inductores  ron  aspecto 
al  eje  y  armazón  de  la  máquina.  Esta  prueba  se  hará  siempre  que  so 
pueda,  valiéndose  de  otra  dinamb  para  producir  el  mismo  voltaje  á 

3ue  trabaja  la  que  so  examina,  y  la  medida  se  verificará  por  medio 
el  voltímetro.  El  aislamiento  en.  caliento  no  debe  sur  menor  de 
150.000  ohmios.  Si  no  so  tione  otra  dinamo  sé  hará  la  prueba  va¬ 
liéndose  do  la  magnoto  y  ohmetro  Carpontier,  (pie  emplean  los  ins¬ 
taladores  do  alumbrado  oléctrico. 

4.a  Prueba  definitiua  de  recibo.  Se  pondrá  en  función  durante 
24  horas,  alumbrando  durante  este  tiempo  los  circuitos  de  incan¬ 
descencia  y  proyectores  alternativamente;  y  antes  de  terminar  se 
medirá  la  temperatura  del  inducido  é  inductores  que  no  debe  ser 
superior  á  35°  sobro  el  ambiente,  como  ya  se  dijo  cu  Ja  prueba  1." 
Al  terminar  la  prueba  se  volverá  á .medir  el  aislamiento,  (pie  debe 
ser  igual  al  do  la  prueba  3.a  y  si  al  terminar  esta  prueba  no  hay 
ninguna  objección,  debo  recibirse  la  dinamo. 


Agrupación  de  las  dinamos  y  distribución. 

En  los  buques  inferiores  á  5.000  toneladas  estarán  agrupadas 
las  dinamos  on  un  solo  compartimiento,  y  el  cuadro  do  distribución 
constará  do  los  circuitos  siguientes: 

Uno  por  proyector,  uno  de  señales  y  luces  de  situación,  uno 
para  el  alumbrado  gonoral  y  otro  para  los  motores  si  los  hubiese. 
En  los  buques  mayores  las  dinamos  irán  en  dos  compartimientos, 
uno  á  proa  y  otro  á  popa,  unidos  entro  sí  por  los  cables  convenien¬ 
tes,  llevando  on  ambos,  cuadros  de  distribución  que  puedan  funcio¬ 
nar  independientemente  para  los  circuitos  siguientes:  un  circuito 

Sor  proyector,  circuitos  do  alumbrado  de  día  y  do  noche,  circuito 
o  señales,  roüectores  de  trabajo  y  luces  do  situación,  y  circuito  ó 
circuitos  do  motores. 
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Los  circuitos  principales  deberán  instalarse  en  la  región  prote¬ 
gida  do  los  buques  y,  ú  ser  posiblo,  en  las  nuevas  construcciones 
de  gran  porte,  dentro  do  un  túnel  longitudinal  de  canalización  eléc¬ 
trica,  como  so  ha  practicado  en  el  crucero  alemán  Furst  Bismarch. 
En  cada  compartimiento  estanco  habrá  una  caja  estanca  de  distri¬ 
bución  para  los  circuitos  derivados  do  la  sección  correspondiente 
del  buque,  no  debiendo  arrancar  do  los  circuitos  principales  más 
derivaciones  que  las  que  salgan  de  estas  cajas  estancas  de  distribu¬ 
ción.  T.os  cables  do  estos  circuitos  principales  deberán  estar  recu¬ 
biertos  do  plomo  y  tener  un  aislamiento  mínimo  do  400  megohmios 
por  kilómetro  después  de  24  horas  do  inmersión  en  el  agua. 

En  los  circuitos  secundarios  se  empleará  siempre  cable  de  ais¬ 
lamiento  muy  fuerte  y  recubierto  do  plomo  en  los  sitios  húmedos  y 
ú  la  intemperie;  deben  ir  protegidos  mocánicatnonto,  y  antes  de  ser 
colocados  se  les  sumergirá  en  agua  durante  24  horas  y  se  medirá  su 
aislamiento,  que  no  debo  sor  inferior  á  200  megohmios  por  kilómetro. 

Las  cajas  estancas  de  distribución  llevarán  un  interruptor  y 
corta-circuitos  doblo  por  cada  derivación  que  salga  de  ellas. 

Por  último,  en  las  derivaciones  extremas  quo  van  á  cada  lám¬ 
para,  se  instalará  un  interruptor  y  corta-circuitos  unipolar,  de¬ 
biendo  llevar  todas  ellas  tapas  de  porcelana  y  proscribiéndose  en 
absoluto  las  metálicas,  así  como  el  empleo  de  cordón  flexible  tor¬ 
cido,  salvo  en  las  tomas  de  corrientes  do  las  cántaras  y  cama¬ 
rotes.  • 

Los  fusibles  deben  sor  de  alención  inoxidable  y  fundirse  para 
una  corriente  doblo  do  la  do  régimen,  con  la  quo  no  debe  pasar  su 
temperatura  do  la  que  pueda  resistir  el  contacto  déla  mano. 

Una  vez  instalados  los  circuitos  y  después  do  verificada  la  pruo- 
bn  do  24  horas  do  quo  se  lia  tratado  para  las  dinamos,  se  medirá  su 
aislamiento  con  uno  diferencia  de  potencial  no  inferior  á  £0  voltio e, 
por  cualquiera  de  los  medios  empleados  en  el  día,  no  debiendo  ser 
t  ...  t  125 

ei  aislamiento  menor  do— —  megohmioa,  para  el  número  «de  bujías 

quo  haya  en  ol  circuito.  El  aislamiento  total  de  la  canalización  to¬ 
mado  on  el  cuncho  de  distribución  debe  satisfacer  á  esta  fórmula. 

El  cobro  empleado  en  las  canalizaciones  debo  ser  de  la  mejor 
calidad  y  con  unn  resistencia  específica  inferior  á  1,  8  m'crohmios 
centímetro  á  20*  C. 

La  sección  do  los  conductores  debo  sor  tal  que  la  densidad  do 
la  corriente  no  exceda  en  ningún  caso  do  2,  5  amperios  por  mmi  on 
los  oo  sección  inferior  á  5  mm.¿  ;  de  2  amperios  por  mm.  1  en  los  do 
sección  superior  á  5  mm.  *  é  inforior  á  50;  y  do  1  amperio  en  las  do 
sección  superior  á  50.  Las  canalizaciones  do  alumbrado  estarán 
calculadas  de  tal  modo,  que  entro  las  lámparas  inás  próximas  á  la 
in a lm0  í1  Riás  alejada  no  difiera  el  voltaje  en  más  do  un  3  por 
100,  imdiendo  permutarse  dos  voltios  pnrn  el  régimen  actual  de  80 
voltios. 


Ateneo/  i ■botan 

L  n  luga r  de  en  «iiitf^HfFu.  *i  ki  i  ú  ;■ 

F  u  miad  tv<^V$T  9  . 
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Ningún  conductor  tendrá  una  sección  menor  do  7¡10  mm.i 
(9[10  mm.  do  diámetro). 

Se  pondrá  el  mayor  cuidado  en  el  paso  de  las  canalizaciones  al 
través  do  los  mamparos,  especialmente  si  fuesen  do  hierro,  de  tal 
modo  que  queden  perfectamente  aislados,  que  la  oxidación  de! 
hierro  no  corroa  las  envueltas  y  que  estén  muy  bien  protegidas 
mecánicamente  contra  las  dilataciones  ú  otros  movimientos  que 
puedan  ocasionar  los  mamparos. 

Los  empalmes  irán  todos  soldados  no  ompleando  ningún  ácido 
para  esta  operación,  la  quo  doberá  hacerse  con  resina. 

Los  porta-lámparas  serán  del  tipo  Piepcr  de  resorte  niquelado  y 
con  núcleo  de  ebonita. 

Los  soportes  do  las  lámparas  serán  en  las  cámaras  de  jefes  y 
oficiales,  arañas  y  brazos  decorados;  en  los  camarotes  brazos  arti¬ 
culados  movibles,  y  on  ol  resto  del  buque  lámparas  con  wagón  lijo 
Ó  móvil  protegidas  por  cristal  grueso  y  rejilla  de  alambre  de  latón. 

En  general,  se  omplearán  lámparas  de  10  bujías  para  todos  los 
servicios;  para  el  aparato  do  señales  Ardáis  y  cubierta,  lámparas  de 
16  bujías,  y  para  los  proyectores  do  trabajo  y  luces  do  situación, 
de  50  bujías  on  todos  los  buques. 

Los  proyectores  serán  con  movimiento  á  mano  en  los  buques 
chicos,  y  de  movimiento  á  distancia  en  los  grandes.  Las  lámparas 
serán  automáticas,  y  los  proyectores  do  60  centímetros  do  diámetro 
de  3.000  Cárceles  en  los  buques  chicos  y  do  4.00Ü  ó  más  en  ios 
grandes. 


Tolerancias  que  pueden  admitirse  en  las  pruebas  y  que  deben 
expresarse  claramente  en  ios  contratos. 

l.°  Potencia  délas  dinamos.  No  se  admitirá  ninguna  diferencia 
en  el  voltaje  á  que  han  do  trabajar  las  dinamos. 

Si  la  potencia  no  se  puedo  obtener  con  la  velocidad  contratada, 
pero  sí  con  otra  superior,  se  admitirá  la  dinamo,  siempre  que  esta 
diferencia  no  exceda  de  un  10  por  100,  pero  con  una  rebaja  en  el 
precio  contratado  de  un  10  por  100.  Si  con  el  nu mentó  de  velocidad 
no  so  consigue  la  potoncia  contratada,  so  vera  si  a  la  velocidad  do 
régimen  la  pérdida  do  potencia  no  excede  do  un  10  por  100  y  sólo 
¿n  este  caso  so  admitirá  la  dinamo,  poro  con  una  robnja  del  19  pot 
100  si  la  pérdida  os  de  un  5  por  100  y  do  un  25  por  100  si  la  pér¬ 
dida  llega  al  10  por  100.  , 

2“  Rendimiento.  En  las  dinamos  de  50  h  V  no  so  admitirá  un 

rendimiento  inforior  á  90  por  100;  en  las  de  25  á  un  8o  por  100  y 

on  las  do  10  á  un  80  por  100.  i 

3  °  Buen  funcionamiento.  En  esta  prueba  podrá  admitirse  on  el 
número  de  revoluciones  al  cambiar  la  carga  do  la  dinamo,  un  nu- 
monto  ó  disminución  do  un  10  por  100  y  numero  de  segundas  no 
superior  á  4,  pero  con  una  inulta  do  un  5  por  100  sobre  el  preuo 
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En  ol  voltaje  no  ro  admitirá  tolerancia  alguna  on  el  aumento'  & 
disminución  indicados  on  las  pruebas:  lo  único  que  podrá  tolerarse 
os  que  soan  4  en  vez  do  2,  los  segundos  admitidos  para  volver  al 
rógime».  .  .  ' 

4. °  Calentamiento  de  inductores  6  inducidos.  En  esta  prueba  po¬ 
drí  admitirse  corno  múximun  un  calentamiento  do  50  %  sobre  el 

_ ambiento;  poro  con  una  rebaja  do  0,5  por  lOOon  el.  precio  de  la  di¬ 
namo  por  cada  grado  que  exceda  sobre  el  contratado.  '  ;'¡ 

(Los.grados  so  ontienden  do  la  escala  contígradn). 

5. °v  Aislamiento  de  hts  dinamos.  En  las  pruebas  definitivas  do 
aislamiento  no  so  admitirán  menos  do  100.000  ohmios,  pero  con  una 
multa  do  125  pesetas  por  cada  1.000  ohmios  monos  de  lo  contratado.- 
,  G.“  Aislamiento  de  la  canalización.  En  las  pruobas  previas  do 
los  conductores  no  habrá  tolerancia  alguna:  on  las  doiinitivas  pue- 

56 

do  admitirse  como  mínimun  de  resistencia  de  aislamiento — mea  oh- 
‘ .  N 

míos,  representando  N  ol  número  de  bujías  del  circuito,  pero  con 
una  multa  do  125  pesetas  por  cada  1.000,  ohiiios  menos  de  lo  con¬ 
tratado.  -  ‘  -  . : 

14  de  Marzo. — Concediendo  el  retiro  del  servicio  activo  y  se- 
fialándole  ol  haber  pasivo  provisional  do  100  pesetas  al  mes,  al  pri¬ 
mor  maquinista  D.  Manuel  Gantes  Suároz,  abonables  por  la  Dele¬ 
gación  do  Hacienda  de  la  Corufla. 

17  de  ídem.  -  Enviando  al  Sr.  «Tofo  Director  del  Boletín  Oficial 
para  su  inserción  en  dicho  periódico,  la  R.  O.  do  13  do  Enero  do 
1900,  dirigida  a!  Presidente  del  Consojo  Supremo  do  Guerra  y  Ma¬ 
rina  concediendo  premio  do  constancia  al  primer  maquinista  de  la 
_  Armada  D.  Jerónimo  Simó  Segura.iio  ^  , 

.  ,  •.'ji.h.wr.l  ;  .  ‘  'j 

Beal  orden  qno  eo  cita: 

Excino.  Sr.:  Conformándose. el  Roy  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino  con  la  acordada  do  éso  alto  Cuerpo  de  21 
do  Diciembre  último,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  conceder  al  primor 
maquinista  D.  «Terónimo  Simó  Segura,  el  sobresueldo  equivalente 
al  premio  do  constancia  do  87,50  pesetas  ni  mes,  del  cual  habrá  do 
disfrutar  desdo  1."  do  Marzo  do  1899,  debiendo  cesar  on  su. percibo 
cuando  por  ascenso  obtenga  mejora  do  sueldo. 

31  de  ídem.— Cotí  cediendo  el  retiro  del  servicio  al' primer 
maquinista  D,  Arturo  Pedralvcs  Bastons,  señalándolo  el  hapor  pa¬ 
sivo  |>rovisional  do  225  pesetas  al  mes,  abonables  por  la  Delegación 
de  Hacienda  de  Barcelona.  .  -JV;  '  ■ 

31  de  ídem.— Concede  dos  meses  do  licencia  por  enfermo  al  ma- 
quinista  mayor  de  primera  D.  Emilio  Bonet  Chapela. 


Secc\6t\ 

Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  duraste  el  primer  trimestre  del  afio  actual. 


INGRESOS 


Ca|i  i  tal 
íl  lui|>o»<<r. 


l'nniln 

IB  por  100.  dtt  «luda». 


Por  ciento  sesenta  y  una  cuotas  trimestrales. . .  3.079*13 
Por  indemnización  de  perjuicios  ocasionados 
por  cantidades  facilitadas  como  auxilio  á  va¬ 
rios  socios. . . . .  . . .  ” 

Por  devolución  de  cantidades  facilitadas  como 

auxilio  á  varios  socios .  69*55 

Por  entrada  de  un  nuevo  socio . . .  42*5° 

Por  venta  de  BOLETINES . . . . 

Por  Reglamentos  facilitados  á  varios  socios  ...  » 

Facilitadas  á  la  Sociedad  por  un  socio,  sin  inte¬ 
rés  alguno,  para  el  pago  dei  primer  trimestre 
del  año  actual,  á  las  señoras  pensionistas,  por 
no  pagar  el  Banco  el  cupón  de  Abril .  5.000*00 

.  Suma .  8.191*18 

Existencia  anterior . -2,189*06 

Suman  los  ingresos .  6.002*12 


543‘37 


7'5° 

40*50 

2*50 


593*87 


593*8/ 


PU.  Cls. 


3.622*50 


439*57 


439*57! 
*  -539*73! 

1 .979*30 


439*57; 


69*55 

50*  °°; 

40*50, 


5.000*00  y 
9.224*62 
-649*331 
8-575‘29¡ 


GASTOS 


Por  compra  de  cuatro  láminas  de  2.000  pesetas 
nominales  de  la  Deuda  interior,  series  A.  nú¬ 
meros  7.452-23,  214  á  16,  al  tipo  de  72*90 

por  100 . 1.458*00 

Por  auxilios  á  varios  socios . . .  2.425*00 

Por  pensiones  del  primer  trimestre  á  setenta  y 

cinco  señoras  pensionistas . a 

Por  gastos  de  Secretaría . .  » 

Por  componer  una  cerradura .  » 

Por  un  libro  de  Caja  de  too  hojas . . .  » 

Por  100  tarjetones  de  felicitación  con  sobres.. .  » 

Por  una  caja  de  petróleo .  » 

Por  componer  un  quinqué .  » 

i  Por  suscripción  para  el  año  1902  á  la  Revista 

!  industrial  b ranee sa .  » 

,  Por  giro  de  dicha  cantidad  á  Madrid .  » 

Por  alquiler  de  la  Casa  Sociedad,  correspon¬ 
diente  al  primer  trimestre  del  año  actual. .  » 

!  Por  condución  de  2.000  pesetas  nominales  para 
i  depositar  en  la  Sucursal  del  Banco  de  hispana 

!  en  la  Coruña. .  . .  » 

Por  arreglar  la  corona  perteneciente  á  la  Socie¬ 
dad,  para  los  funerales  de  las  víctimas  de  la 

I  Candor . . 

Por  gastos  de  la  Delegación  de  Cartagena .  o 

Por  400  ejemplares  del  BOLETIN  número  97,..  » 

■  Por  400  láminas  para  dicho  BOLETIN .  n 


17*00 

o*75 

3*5° 

6*oo 

29*00 

0*40 


44*55 


124*95 


a  1.458*00 

»  2.425*00 

5.796*25  5.796*25 
»  1 7*od 

»  o*75 

t>  3*  50! 

»  6*oo¡ 

»  29‘ooj 

»  0*40. 

*  44‘5S¡ 

»  0*60, 

»  *24*95 


30*00 

1*00 

6o‘oo 

30*00 


30*00, 

V*OQ 

6o*  00! 
30*00- 


-- 

Capital 

- .  . .  •  — 

Fomto 

A  imponer. 

15  por  100 

ri<?  fimlat 

1  OTA  I» 

IT».  Ci«. 

rts.  o* 

rt».  cu. 

Pt».  Cl»  j 

Por  seis  costeras  de  papel  rayado  . . 

•í 

1 80 

„ 

1 1  So 

Por  veinte  cuadernillos  de  papel  rayado  .... 
Por  veinte  id.  id.  blanco  de  barba . . . 

n 

4*00 

n 

4*oo 

»» 

t‘oo 

V 

3*00 

Por  cinco  id.  Id.  cortado . 

9 

1  *oo 

„ 

1  *00 

Por  2.000  impresos  en  octavo,  según  modelo.  . 

9 

7*00 

*1 

7*00 

Por  medio  litro  de  tinta . 

1 4  2  ^ 

1*23 

j  Por  contribución  del  BOLETÍN,  correspondiente 

al  primer  trimestre  del  año  actual . 

» 

17*90 

» 

1 7*90 

Por  dos  tomos  del  Estado  General  de  la  Armada. 

» 

4*5° 

9 

4*  30 

Por  sueldo  al  Conserje,  correspondiente  al  pri- 

mer  trimestre  del  año  actual . 

9 

90 '00 

Y> 

90*00 

Por  gratificación  al  Cartero  y  Vigilante  noc- 

turno,  correspondiente  al  primer  trimestre 

del  año  actual . . . 

39 

8*oo 

9 

8*oo 

Suma. ........ 

3.883*00 

489*20 

5.796*25 

10.168*45 

Ingresos . 

6.002*12 

593 ‘s7 

j  1.979‘30 

8-575*29 

Gastos . 

3.883*00 

489*20 

I  5- 796*25 

10.168*45 

Diferencia . 

2. I 19* 12 

104*67 

-3.816*95 

-I-593' *6 

Pasa  del  sobrante  ilello  por  100  al  Jando  de  pensiones. 

0 

9 

104*67 

*9 

Queda  por  capítulos  para  1.*  de  Abril  de  1002. . .  . 

2. 1 19' 1 2 

39 

-3.712*28 

-*•593' «6 

rrplán 

,ir:.  :i  cultura 

1879 

■.■*  I.-Fcrrol 


Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  tic  la  fecha. 


JESsT  OAJA 

En  metálico . . . . . 

En  pagarés. . . . . . . 

En  títulos  de  la  Deuda  interior . . . 

Depositado  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


En  títulos  de  la  Deuda  interior 


Ptas.  Cts. 


-■•593* 16 

28.27  *  *35 


9 


635.000*00 


Ferrol  31  de  Marzo  dé  1902. 


El  Presidente, 

Federico  Lorenzo. 


El  Contador, 

Agustín  Soto. 


Círculo  ile  Mapaistas  de  la  imada. 


